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Visítenos, y vea en nuestra PELUQUERIA PARA 
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JLqI  silenció
Sin embargo, aun con los brazos atade© y con los labios cerra- 

tadón^ Iglesia del silencio» responde excelentemente a nuestra invi-

Con l;i mirada señala ella los sepulcros aun recientes de sus márti­
res y las cadenas de sus confesores, con la  esperanza de que su mudo
de vT Í ' " n?  subsidio a Ja causade la p.u...» (Pío X II, Mensaje de Navidad).

Cl.iniur de humanidad. Sollozos, gemidos, con calor aún de labios 
y pechos (-oiiservado misteriosamente. Seres humanos, de siempre.

;io W  siL f ’ "  ^ sondeamos el profundoiioloi  ̂ de ios que «sufren en silencio...»
ríe « "3- «protesta» por una religiosa que muero
a«e=^ñ\Hn n y «o hay una «intervención» por tanto cleroasesinado, en China, Corea, etc.

Bajo la impresión de una liturgia santa y  dolorida que llora en 
W .  W  1  Pnmer mártir - C r i s t o -  escribiré de esos mártires de 
lio j. Jos 3.600 sacerdotes ucranianos condenados a muerte, los más de 
Jn " ’ i bálticos, los 500 reducidos a prisión
1  ̂ 583 asesinados o deportados en H ungr^, los

_ depila  Vugoeslavia, los de China. Corea y

nren^P « lo  misional—  es universal, que com-
prende no sólo a muertos jwr Crisl<>, y  sea donde sea, sino también 

los que viven sufriendo «en silencio» por jesurristo.
tnrr,; o '  ̂ I 1 martirial de nuestros días, no pierde con-
torno m colorido, al compararla con los mártires de ios primeros siglos 
o con los que como a tales i-eneramos en el martirologio misionaj.

no es sólo e l tor­
mento f ís iw . No se glorifica  un estoicismo martirial. Aunque se ad- 

n  • sobrenatural en el tormento, y el silencio en el sufrir
un ” 0 caigamos en la cuenta de que e l mártir ante
un tribunal — que no busca la verdad—  no tiene nada que declarar
d esa ^ m n T ^ '°  ^1'^ hecho. Habló antes. Su vida. Su actuación. Ha 
desarrollado una idea. Ha irradiado un mensaje. Ya ha hablado.

tero, cuando e l silencio equivaldría al consentimieaito, pide la  pa- 
csTi ndaliz'^f” ''"' ™  posición, para alentar a otros, o para no

Mas. entonces... siempre fué así. Se le impone silencio. Se fa l- 
•sifiian o adulteran sus dnrumentos. Se suprime su prensa Se inter- 

encarcela a sus súbditos o cotnpañciros. Ya. ' 
A Silencio...!» Existe, pero vive en silencio,
nniíf- Pof ' ortedad de entendimiento cristiano o por nece­

dad política - f í ja t e ,  le c to r -  se )e puede dar - y  se da d e  h e c h o -  ima
raî oj?!;'̂ '̂̂ '̂ ''̂ " y 'o  mismo una explicación raquítica y

’̂‘P*'caci6n divina de las cosas. H ay que 
mirar ai Cielo y  ver la Providencia del Padre que todo lo gobieLa?
r-.ji,Pntt humanos no tienen jamás una explicación úni-
S i ^ r l o s  ra sí mismos. Hay que traspasar sus límites para
icsoUerlos. En último término sólo n g e  y  gobierna Dios.

Una im elij^ncia privilegiada ha formulado con exactitud este 
jiensnmiento; «En h. vida histórica de la humanidad? lo que « b a l i z a

se había propuesto como fin » . Las rea- 

par? e l hombre " "  Fracasos
1 1 I''^Cí’ saron los judíos en su oposición al Salvador Ellos
luibfan determinado matarle Y  Dios lenír^Ietermmado que muriese 

Lo cierto es que los judíos vinieron a encontrar su ruina con ios

Ctm o hoy triunfan los enemigos de Dios v  de su Iglesia

F. M. B oad a .

n.Lditacióii. un precioso ejemplo y una Percerinacióii acahamln^eo^ .̂’.o’ ' dd mes contt<yie .una
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Iiif«n(i6ii Miiioi L a  p r e s e r v a c i ó n  de  l a  Fe  en  A m e r i c a  Laf i n i

Un temor .planamente justificado se apodera del corazón 
creyente cuando considera con angustiosa mirada l a _ situación 
peligrosa por la que atraviesa la  fe  en América Latma.

Muchos son los factores que contribuyen a esta dolorosa rea­
lidad; i)  la escasez de sacerdotes: 2) el alarmante crecimiento y 
desarrollo del protestantismo; 3) el espíritu de indiferentismo 
religioso, y  4) la grandísima ignorancia que necesariamente con­
duce a la inmoralidad más crasa.

América Latina adolece de un mal que urge rem ediar: no 
tiene tradición vocacional. Evangelizada y  conquistada por ca­
tólicos. no hubo, de momento, peligro ni obstáculo para la 
difusión de la  fe. Eran inficientes los misioneros llegados de 
España y  Portugal. Sm ilam iente acostumbradas aquellas gentes 
■ 3.1 «misionero hecho», pocos er;m los naturales que abrazaban el 
estado clerical, romo lo demuestra e! hecho de las numerosas y 
nutridas levas de misioneros que se embarcaban hacia aquellas 
regiones, y  el caso, no menos notorio, de «lue hoy mismo ;iJ- 
gunos Institutos religiosos tienen sus colegios en España.

A esto se suma l i avalancha de los protestantes que, 
las últimas estadísticas, es realmente algo que preocupa. No 
reparan en medio*», a veces los más i:imoraIes para pervertir y 
crear indiferentes e incrétlulos, porque el que pasa a las filas 
protestantes llega al mayor indiferentismo en materia religiosa. 
Consecuencia de férrea lógic;i según los principios luteranos. La 
posición aciual rlc estos hermanos v  su desmembración es cada día 
más aguda y. para ellos humillante. Y  on p1 Nuevo Mundo reviste 
características del lodo (iriginnles; a) la cifra  de sectas puede 
elevarse a Ins 300. cada una de las cuales posee doctrina y  je­
rarquías propiiis; b̂  Día a día desvanécanse los «tradicionales 
preju icios. e ideas erróneas contra la Iglesia Católica, en tal 
íbrmíi, que el número ele en los cargos civiLiis y m ili­
tares aumenta. Lo cual rosta influencia al mismo «apostolado» 
protestante en Aniérk.i I.atina; c) el protestante americana — la­
tino o yankec—  :idvierlc doloro.samcnle su agudísima y  profunda 
discusión. En esto lleva vent.ija al protestante europeo.

Por lo c|ue 36 refiere a la terrera causa del peligro actual 
de la fe en .América Latina, nigamo.- lo que Alberto Hurlado 
dice del catolicismo rhileno: í p I sentimiento religioso en Chile 
Ci vivo, pero la v id i sobrenatural está en constante descenso. 
La grandísima ignorancia religiosa del pueblo, en un ambiente 
inhumano, lo hace incapaz de comprender el cristianismo y  de 
conducirlo a una vida verdaderamente cristiana. La clase me­
dia. educada en una atmósfera de enseñanza oficial materialista,

ocupa los puestos públicos, durante mucho tiempo dirigidos! 
controlados por la  masonería. Esta clase esta muy descristia j 
zada. La clase rica se ha dejado dominar por sus 
comodidades; es superficial, sin el menor espíritu de sacril cí 
sin celo desarrollo de la  Iglesia» • 1

Creemos que lo dicho por tan autorizada pluma se pufj 
pplicar a mucha.s naciones de Hispanoamérica. De tales propa 
clones es e l peligro que alguna república de las Antillas I 
abolido de su Constitución el nombre santo de Dios. 11! 
tiempo que sc da una educación totalmente tnalthusiana en P 
centros docentes públicos. Este _ m al avanza hasta los lug 5̂ 
más apartados de la  diminuta isla.

La población actual de Hispanoamérica es de ' 3 S O°®?j 
de habitantes, casi todos bautizados. Para a t^ d er V 
e-,a ingente masa humana; para combatir los peligros ant« ma 
donados; para las 333 diócesis, con sus seminarios, « leg»^  
la  múltiple diversidad de apostolado, solamente existen un 
2C.OOO sacerdotes v  5.000 seminaristas mayores. 1

E s decir que e l número de sacerdotes no guarda r .>.j 
con el número de fieles quo, por otra parte, aumenfla con
creciente inmigración europea. . , . ,  ,  c:-,-«ramrÍ

iO ué porvenir tiene la  fe  en América Latina. Sin e . j  
creemos que se conservará pura c íntegra. Son pocos lo -« 
dotes pero trabajan celosamente >• tratan de 
te«umiismo noneamericano que. provisto y  resjialdado por 
dólares envía pastores que no son otra cosa sino agentes Pj 
ticos con capa de celosos apóstoles. ñero

No caerá América Latina en las manos lu '^ ^ n as, pero 
mos de confesar que este enemigo no se duerme. Lo pnieoa,̂
pane, la siguiente estadística: „,.,,nrc5 '

En Méjico hay 250,000 prolc.stantís y 1.000 pas r 
un presupuesto c|ue se aproxima a los 100 f u J

Guatemala; 30° pastores y iRo « p e l a s  « n  ^ ¡ J
En la capital poseen dos institutos bíblicos.^un templo _pa | 
varias capillas. Tienen, ademfe. un seminario, y preóic 1

‘"^H onduras*'^En^a provincia de Santa Rosa pose^i co'l=Í 
pillas son sesenta «w iV /w epj» . En la ’̂ P̂’ ' . ® ' ’  s‘,min4  
en los que reclutan íívoc'cionesyi para enviarlas J

Nicaragua: Se ganan las simpatías de 
ciendo costumbres totalmente paganas, dan "
V a sus escuelas concurren cerca de los 4-000 alumno 

Cuba: Son cerca de 40.000 adeptos a las doctrin • P
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J a v ie t

\in J^ancián, bajo La ftoj 

y  e l  m a ttillo
Era un rábido por !a noche, cuando la curiosidad rnTsionera 

)tu.i en mis manos una revista extranjera. Una lacónica noticia 
ipidió cjue siguiera adelante mi lectura. La isla javeriana de 

.inaáii, hjbía caído en poder de los comunistas chinos. La ca- 
ij[|j levantada en el lugar donde Fi-ancisco de Javier se durmió 
1  día con el ¡dina rota jior el afán insatisfecho de almas era 
liiadii de todo culto- La hoz y el martillo sellaba sus puertas 
Iborozudos por el triunfo. ’

Sin-.cián, símbolo v  esperanza de las misiones del Extremo 
Irienle, no podrá celebrar l-.ts fiestas cuatro veces centenarias 

la muerte tjuc prc-senció en el atardecer de un 3 de ‘diciem- 
dc 1552. • •
No sabría decir al lector, cuanto tiempo estuve cavilando 

ibre jas consecuciicias del hecho. Ptro si puede recordar, que a 
■ mañana siguiente en la Misa, al elevar mi oración al Señor en 
lud de la Sangre Redentora que se derramó por la  salud 
todo el mundo, mi espíritu voló lejos, muy lejos. A  la  isla 
Sanción.
Las campenas domingueras ya no sonaban en la  isla invitando 

uoa obligación insatisfecha. E l bullicio callejero atronaba los 
^cios, en la despreocupación de lo único necesario. Las mar­
idas huellas de un cuerpo rendido y  hecho jirones en las cam- 
¡ñas por las almas, iban esfumándose poco a 'poco. Sanción de 
■ •'u aparecía como pagana.

Mi espíritu avanzó más, muchísimo má(5 y  cayó de rodillas en 
cálido pavimento de la capilla solitaria.

La figura señera de Javier, me hablaba en el silencio elo- 
m c  del dolor. Entonces más que nunca aquclio.s ojos de fuego 
•' l.iban encendidos ante una'China que se alejaba de la sombra 
i'iiiora de la Cruz. Un sudor frío  corría por su frente, des- 
ínrlfi:¡e hasta el crucifijo gue pendía de su pecho. E l Señor 
'.'v;ibu en su corazón aquella sed insaciable de almas. Javier 

• ■ ni/.,ha de nuevo ante una China malbaratada por el comu-
inio.

sus labios se movían pronunciando unas palabras que yo 
‘ podía comprender, Javier me liablaba de un archipiélago que 
'"̂ •u ib.i de nuestros cuidados misioneros. E l nombíe del Japón 

 ̂ ** oídos. E l brazo da J a v ie r ‘señalaba nuevas
Jit misioneras- E ra preciso corresponder al apremiante llama- 
Wo de un pueblo desorientado en busca de la  verdad.
También Javier un día sentó sus reales en el Imperio del Sol
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ĉ, y 500 pastores. Cuentan con doce colegios, varias re- 
y emeo horas de radio semanales.

^ ■  Venezuela es presa codiciada por la  propaganda protes- 
«  le. Hay vanos colegios mixtos para la  form ación'de «pastores 
^ frfcció ''^ *" «apóstoles» son enviadas para mayor

A rgelin a; Aquí el furor protestante es activísimo. En los úl- 
^ tliez años se han construido 130 templos. Por toda Ja na- 

aparecieron cinco seminarios; poseen tres grandes revistas 
cada ciudad o pueblo importante han montado dos colegios 
P̂ /a chicos v  otro para chicas.

Chile; solamente en la capital hay cien iglesias y capillas 
alantes; doce grandes colegios y varias «Salas Evangéli- 

'• con charlas dianas de propaganda. 
k !  podríamos enumerar una multitud de actividades des- 

líelas por estos hermanos engañados. No obstante no quere- 
'  con esjp dzeir y  afirm ar que el Catolicismo en América 

a desaparezca, no. Señalamos esos lunares para q u j cora- 
 ̂ noble de sacerdotes y  religiosos, dando rienda suelta a 

'.''■ z f! plegaria ferviente al Altísimo a fin  de
yA poder bondadoso de Dios suscite celosos misioneros que 
--  -.n salvar tantos millones de almas que quizá se pierdan
yu  ̂ Siempre. ^

p ^ sa r  que «frente a la tendencia protestante 
nta el espíritu de los católicos que no tolerarán la  pérdida 
le en América Latina.

L .  V .

r o -
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«

N auente. pero sus premuras apostólicas querían abarcarlo todo 
que incorporando Ja China al regazo de Cristo Redentor,

la^ er l  « w " ’ "" '̂ ®f‘ "'f[Yamente a sus acariciados ensueños. Y Javier partió para la  China.
Mas hoy el compás de espera de las Misionas Chinas, ofrece 

c e s ió n  propicia para escribir la  sinfonía misionera mayor de 
todos los tiempos en tierras del Japón. ^

Sanción, último puerto donde arribó la frág il navecilla de 
Javier, nos descubre paradógicamente un archipiélago oue reda- 
ma con urgencia nuestra cooperación misional. ^
V  ̂ apagaba. Quise acercarme jnás
y... «Sanctus, Sanctus. Sanctus». E l triple tintineo de la cam- 
p.-mlla hizo que volviera a la realidad ofuscada por unos mi- 

Pei’dón ai Señor por mi distracción, y  uniéndome a 
los ochenta y dos millones de Japoneses, /recé con e l Sacerdote, 
«isendito e l que viene en nombre del Señor».

¿E ra  una realidad más soñada que vivida? No. Roma ha 
lanzado a los cuatro vientos un S. O- S- reclamando ĉon ur- 

n misionero para el Japón. Es preciso descubrir
entre las olas embravecidas del Océano vestigios de la ruta misio- 

Francisco de Javier. Así lo han comprendido 
Italia y otras muchas naciones.

¿ Y E spaña. Numerosas órdenes y  congregaciones misío- 
neras, se disponen a acudir en ayuda de la  nación nipona.

lam b ién  el Instituto Español de San Francisco Javier, van- 
guardia del Clero Secular, está ultimando los detalles de la 
primera expedición misionera. Asia, junto con A frica  y América, 
recibirán ahora la proyección apostólica de nuestros sacerdotes 
y joven » seglares incorporados a dicho Instituto.

t -1 Sacerdote «pañ ol, gustará por vez primera las delicadezas 
<lcl alma japoniVá. y en la isla de dirigirá sus nasos hacia
la misión de Muru^aine.

A llí el misionero navarro, castellano, vasco, catalán ly valen­
ciano comprenderá que hay algo más trágico todavía gue un 
campo arado mu sementera, y  es una .mies ubérrima sin sega- 
clores- A llí junto a su mesa de estudio en la tenaz tarea de asi- 
nnlarse la difícil lengua nipona, se trasladará su antiguo cate­
drático dcl Seminario. A llí en el aprehidizaje indisipensable 
del ceremonial japonés, celará sus primeros ensayos el .sacerdote 
ciudadano. .Allí en el incómodo y perseverante sem brar dejando 
para otros la recolección y la vendimia, aleccionará el anciano 
cura rural. Hasta allí llegarán los ecos de lodo el orbe católico 
jio-strado en Barcelona ante el Divino Misioneru del Padre 
J« u s Isucnnstía,

Así zurriendo esfuerzos de murhos, ereando elim.is v Btiiliicii- 
tes, nuestro sacerdote redentor irradiará la luz bieiihechor.i que 
suplirá la apagada lámpara de! Mikado japonés. Y  al pasar por 
&«ncján, símbolo del «plus ultra misional», depositarán los mi- 
sioncro^.nuestra oración por la  atribulada China, que junto con 
Javier*^”  ̂ parte del legado que hace 400 años nos dejó

J  I ' i c H  R o c a .
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E l fiia tlem a de laá caóiaó 
0H la  ^ttdia

Suele TOlgarmentc creerse que la gran 
masa humana, que hormiguea en la  penín­
sula inclostánica, está dividida en castás. 
Pero, en realidad, nada hay más inexacto 
que la  anterior afirmación.

En realidad, las castas, propia y exac­
tamente hablando, sólo existen en la  gran 
comunidad hindú, la  más numerosa, mien­
tras que en las otras comunidades el ¡ibo- 
minable sistema es apenas apreciable, como 
sucede a los budistas, yanistas. musulmanes, 
sikh, etc., o está completamente desterrado 
como sucede a los parsis y  judíos. Todos 
sabemos que la voz «casta» es española y 
usada por nuestros descubridores para sig­
nificar un grupo social puro, sin mezcla, 
rigurosamente exclusivista; y  ésto, en tér­
minos más avanzados que los pretendidos 
por el vocablo hindú «v.nma» o «yati», 
— pal.abras usadas para expresar e l conte­
nido de nuestra voz «casta»— . A l aparecer 
los arioB y  el hinduísmo — 2,500 años antes 
de Cristo—  va se habla de tres clases so­
ciales dentro del mismo hinduísmo: los 
Brahamanes (sacerdotes), los Kohatrya (no­
bles y  guerreros) y los Vaishya (comer­
ciantes y  agricultores); todos los cuales se 
subdiviclieron en otras inferiores clases. 
Además do estas tres clases había otra 
cuarta llamada la de los no-arios converti­
dos al binduísmo; otra quinta clase: los 
Suhdra o trabajadores de mano. Estamos 
en el período védico (Vedas) y no hay, 
por ahora, la clase de los «sin-casta» ; los 
Panchama o Pariah. En el período poste­
rior — de los Brahamanes—  la  disciplina 
que ya existe entre las distintas castas se 
afina .y es níás severa y  no se habla si­
quiera de los Pariah. En el otro período, el 
Budismo atenúa aquella adusta y  vil abyec­
ción de las Panchama. Poco después de la 
era vulgar sufrió la  India üna serie de in­
vasiones y como consecuenciíi, una revolu­
ción en el horrible sistema ele casias, de­
bido a la  conversión al hinduísmo de no 
pocos conquistadores, a la  intromisión en 
lás varias castas y  a la formación de otras 
nuevas
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P or lógica, hubo un;i reacción con mar­
cada tendencia hacia el rigorismo exage- 
radd, y  por lo mismo se formó una quinta 
clase que, desde su mismo origen, era ho­
rrorosamente dura y  severa, quedando dul­
cificada, en gran parte, gracias a la  in­
fluencia del Islám.

En un artículo publicado en la revista 
«Ultramar» (X II-19 5 1 'l se examina el in­
flujo del cristianismo en el sistema social 
de la  India.

Bajo la  influencia de los españoles v 
portugueses durante sus descubrimientos y 
de otros europeos más tarde, la civilización 
cristiana ha atenuado y  combatido el rigor 
de las castas, sobre todo en las ciudades. 
E s ai Catolicismo a quien se debe, en 
gnm  p.arte. las colosales reformas introdu­
cidas por GandM y sus secuaces: sabemos 
que la  nueva Constilució'i hindú da dere­
chos civiles a  los «H.ariyan» — hijos de 
P ío s—  (es el nombre que Gandhi díi a  los 
Pariah) y suprime la intangibilidad de la 
quinta él ise. Reform a grandiosa y de no 
fácil sctu-ición práctica, si. pensamos que 
l.as castas hindúes ofreoen y  presentan una 
fisonomía com plcji y  constituyen grupos so- 
cíalcí basados cn la  diferencia de raza, 
oficio. nrocec1''ncin, etc.; cada uno con su 
organización, su administración,'consejo ele­
gido y salvaguardado por los poderes le ­
gislativos, administrativos y judiciales.

Esto, que caraclcriza el .sistema de castas, 
encierra otra idiosincracia y nota peculiar, 
típica: toda casta superior tiene a menos 
comunicarse con la  inferior.

Toda casta y  sub-casta es un grupo y 
mundo aislado, herméticamente cerrado, cu­
yos miembros no pueden tener contacto lí­
cito con los componentes de otra casta, o 
por lo menos con los • no-hindúes. No es, 
por tanto, co.sa fácil desmenuzar el viejo 
sistema hindú de castas. Gracias al Catoli­
cismo, esa reforma ha felizmente comen­
zado y  avanza con ritmo acelerado. Se 
registran cambios rapidísimos, en la  condi­
ción de los 50 millones de Pariah dis­
persos en toda la  India, como se 'notan, 
también, en los sistemas educativos y  en la 
condición de la mujer.

L. D.
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£ l dio» Kríftho»
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<.y. liinta,
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V iiU iU »  d *  TiáUtHa

p o r Fr. L u is  de F átlm a  Luque, O. P.

(Oo'rtííKuación)

E l  V isco n d e de M óntelo , cronista of 
c ia l d e  lo s  sucesos m iraculosos, en 
lib r o  « A s gra n d es m aravilh as de F 
tim a » , cu en ta  qud, a  raíz de las apari­
c ion es— en  la  de S ep tiem b re de 191“ 
antes de l a  g ra n  señ al q u e confirmó 
a u ten tic id a d  de e lla s — fu é  a  pedir dirr 
tam ente in fo rm es a lo s  n iñ os, en calida 
de p e rio d ista . D esp u és de haber salp 
dado a  Jacin ta, d escrib e así la  prcsi’S- 
tación  de F ra n c is c o : «M'Omentos diV 
pués a p a re ce  e l  h erm an o, rapaz de 
v e  añ os de fd a d , que en tra  con cieifl 
desem barazo c n  e l cuarto  donde está! 
m os, con servan d o la  g o rr a  en la  cab 
seg u ram en te  p o r  n o  caer len la  cuenta 
que debía d escu b rirse . U n a  señal qu* 
h erm an a le  h a c e  en e sc  sentido, no 
p ercib id a  p o r  él. L e  invité 
en  una s illh  a  m i lad o , obedeciendo ip  
m ed iatam en te sin  n in gu n a resisten; 1.

H e  a q u í e l  in terro g a to rio  a que 
som etido F ra n cisco , con  las oontcstac 
n es in g en u as y  sin ceras de é s te : 

- « ¿ Q u é  es lo  que has visto en 
C o v a  de Ir ía  lo s  últim os m eses?

— H e  v isto  a N uestra  Señora.
—  ¿D ó n d e a p a rece  E lla ?
— E n cim a  de una carra sca .  ̂ ,
—  ¿A p ereoe de repente o tú la 1  

ve n ir  de a lg u n a  parte ?
— L a  v e o  ve n ir  del lado de do 

nace e l s o l  y  co lo carse  sobre la 
rrasca.

;í' • i

-T(
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-¿Viene despacio o de prisa?
Viene siemiirc de prisa.

'¿O yes lo que Ella dice a  Lucía? 
—No lo oigo.
-¿Hablaste alguna vez con la Seño- 
? ¿Ella te dirigió la palabra?
-No, nunca le pregunté nada; ha- 

kla, sólo, con Lucía...
- ¿Mira también para ti y para Ja- 

dnia, o sólo ]jara Lucía ?
-M ira a los tres; pero mira durante 

uas rato para Lucía. •
—¿La Señora es bonita?
-Sí.

¿.Más bonita que aquélla niña (lue 
ts allí ?
-Más.
-Es que hay señoras mucho más 

oniias que aquella niña,
-Es más bonita que cualquier per- 

«na que yo vea».
En vísperas de los sucesos de octu- 
--el día 1 1 — fu¿ interrogado Eran- 

••■o de nuevo. He aquí su sencilla de-
,*r,irJÓn ;

'¿Qué edad tienes?
-Tengo nueve años cumplidos.

¿Sólo ves a la Señora u oyes tam- 
■Q lo que Ella dice ?
-Sólo la veo; no oigo nada de lo 
" Ella dice.
-¿Tiene alguna claridad alrededor 
la cabeza ?
-Tiene.

-Puedo mirar; mas poco, por causa 
! la luz.
-¿Alguna vez lloró o se sonrió ?
Ni una cosa ni o tra; está siempre

. id .

riómo está vestida?
-llene un vestido largo y por enci- 
un manto que le cubre la cabeza y 
irn̂ ilo hasta el e.\tremo del vestido.
•De qué color son el vestido v el

i!0? '

'Son blancos, teniendo e! vestido 
doradas.

V 'uál os la actitud do la Señora ? 
la de quien está rezando. Tie- 

manos juntas a la altura del pe-

—También es blanca.
--¿El jiuehlo quedaría triste si su­

piera el secreto ?
—Quedaría ».
El mismo día de la «gran señal» 

declaró Fjancisco:
—«¿Esta vez también viste a Nuestra 

Señora ?
—La vi.
— ¿Qué Señora era?
—Era la Virgen del Rosario.
— ¿Cómo estaba vestida?
—Esta vestida de blanco y tenía el 

rosario en la mano.

Ahora la vi mejor que el mes pa­
sado. . j j

—¿Cuándo era más bonita, ahora o 
las otras veces ?

—Tan bonita ahora como el mes pa­
sado »,

El 19 de octubre volvió a ser in­
terrogado por el vizconde Móntelo.

He aquí lo más interesante del diá­
logo :

Trae alguna cosa en las mano.s ? 
'Trac Hitre la palma y ,e1 dorso de 
l«ano dere.-ha unas cuentas que están 
l^wtes sobre el vestido.

T  en las orejas qué tiene?
I  as grejas no se ven porque están 
 ̂-ñas con el manto.

De qué color son las cuentas ? 
I '^ n  también blancas.
1  Dene algunos adornos en el ves-

’^ne unos <-ordones de oro 
Pltio?̂  ^oíor es el crucifijo del

rEs blanco.
r-.V ia cadena del rosario?

¿Cómo tenía la Señora las manos' 
—Tenía las manos juntas.
— ¿ La viste sólo en k  carrasca o 

también al pie del sol ?
—La vi también al pie del sol.
— ¿Cuál era más dam y más brillan­

te. el sol o el rostro de la .Señora ?
—El rostro de la Señora era más 

claro: la Señora era blanca.
¿Oíste lo que la Señora dijo? 

-N o  oí nada de lo que la Señora 
dtjo.

¿Quién te dijo el secreto? ¿fué la 
Señora ?

—No; (ué Lucía.
— ¿Puedes decirlo?
—No lo digo.
—No lo dices porque tienes miedo 

de Lucía; temes que ella te pegue ¿no 
es verdad ?

-N o .
— ¿Entonces por qué no lo dices? 

¿porque es pecado?
—Hay que callar; es pecado decir 

decir el secreto.
— ¿El secreto es para bien de tu al­

ma, del alma de Lucía y de la de la­
cinia ?

- S í ,  .
—¿Es para bien de? alma del señor 

Pnor (el cura) ?
—No sé.
—¿El pueblo quedaría triste si lo su­

piese ?
—Quedaría.
— ¿De qué lado vino la Señora?

Vino de la parte del naciente.
— ¿Y cuando desapareció fué para 

el ¡mismo lado ?
Fué también piara el naciente.

— ¿Iba hacia atrás?
—Iba con las espaldas vueltas para

nosotros.
— ¿Iba dcsjiario o de prisa?
—Iba despacio.
— ¿EIla_ caminaba como nosotros?
—No caminaba; iba derccliiia; no

movía los pies.
-¿Q u é  par.te de la Señora desapa­

reció primero ?
—Fué la cabeza.
— ¿Ahora la viste tan bien corno las 

otras veces ?

«Cuando la Señora estaba sobre 
la carrasca ¿oíste lo que Ella decía a 
Lucía ? '

—No oía.
— ¿Oías el sonido de su voz?
—Tampoco lo oía. ,
— ¿Parecía que no hablaba?
-Parecía,
—¿No la veías mover los labios?
-N o .
— ¿Tampoco la veías reírse?
—Tampoco.
—¿Viste las señales del sol? ¿Qué 

fué lo que viste ?
—Miré y vi que el sol rodab.a. Pa­

recía una rueda de fuego.
— ¿Cuándo aparecieron las señales 

antes o ki«pués que la Señora desapa­
reció al pie de la carrasca ?

Fue cuando la Señora desapareció.
-¿Ofete a Lucía avisar al pueblo 

l>ara que mirase al sol F
—Sí. La Señora apuntó con el dedo 

l>ara la parte donde está el sol,
— ¿Cuándo hizo eso?
—Cuando desapareció.

¿Las señales del sol comenzaron 
luego ?

-S í.
{Cuáles fueron los colores que vis­

te con el sol ?
_ -V i colores muy bonitos, azul, ama­

rillo y otioí».
* * *

D eslíe  las a jia rid o n es, se tornó Fran- 
li.sco tan (leliradíi de con cien ria  tpie 
rayaba i'ii t-sc ru|>uloso. lo cual es m uy 
de iiniar d u la  su co rla  eiiad y su  rudi­
m entaria educación relig iosa . N o  se 
mre\í-i a lleva r  sus ovejas jior los pra- 
<los de su m adrina am uiiie <dla no h a­
bía de resentirse jior tal cosa a  n o  ser 
<|ue I oiUar.i con su ronseniim ientr) e x ­
preso.

Francisco apiareniaba la ror.nali lad 
de una [lersotia mayor.‘,Y es t|ue la san­
tidad revelación de lo divino es 
siempre una transfiguración.

La gracia iba haciendo su labor re- 
cón^ia en él. De pocas iniciativas, era 
dócil a lo que le sugerían ia autoridad 
de I.in ía o la viveza de Jacinta. Le ha­
bía hecho, sobre todo, una gran iniiirc- 
sJÓn (4 ruego dcI Angel y la hórridi 
visión del infierno.
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V  o frec ió  sa crific io s — lo s  sacrificín s 
pedidos p o r N uestra  S eñ ora—  en  fa vo r 
de lo s  pecadores. E l  fu é quien  propuso 
d a r  la  m erien da a  las o vejas p a ra  sufrir 
esa  pequeña pidvacióii p o r io s  p ecado­
res. C on  espíritu  de d esa gra vio , se  p r i­
vó  de m uchos gustiE os lícito s, rezó 
constantem ente e l  rosario  y  estuvo m e­
ses enteros sin  b eb er agu a  bajío un 
fu erte  so l can icu lar. S u b ía  a  la s  en cin as 
para  co g e r  su du lce fr u to ; pero, a una 
insin uación  de su h erm anita Jacin ta, 
em pezó a  com er co n  e lla  las  b ellotas 
am argas de lo s  « carvalhos»  por la 
conversión  de los pecadores. E n  pleno 
estío, m iicrtO ''de sed . cuan do ya no p o ­
día resistir m ás, a l  o frecerle  L u cía  una 
vasija  qon a g u a , d i jo ;

— N o  quiero beber.
—  ¿ P o r  qué ?
— Q uiero su frir  p o r  la  conversión  de 

los ))ecadorcs.
R a sg o  que im itó pronto su  h erm a­

na Jacinta.
O tro  día, sofo cad o p o r la  sed!, a  pun­

to de b eb er a g u a  lim p ia , se resign ó  a 
b eb er  sustituyéndola  p o r a g u a  ceina- 
go sa .

S e  a la b a  e l  b razo  fuertem ente con 
una so g a , para  su frir, y  se  frotab a  las 
piernas con o rtig a s  p a ra  o frecer  a D ios 
pequeñas — o gra n d es—  m ortificaciones 
Y  daba a los pobres su  ración de m e ­
rienda.

E sta s  penitencias las h acían  los tres 
niños. I H eroísm o de alm as rep arad o­
ras 1

A  veces era él quien con solab a  o 
aco n sejab a  a Jacinta. U n  día ésta  ro­
g a b a  ingen uam ente a  su  prim a h ic iera  

'  c a lla r  a  lo s  grillo s  y  a  las  ran as, p o r­
que le  d olía  m ucho la  cab eza.

F ran cisco  anim ó a su  h erm anita a 
p ad ecer a q u ella  m olestia  ;

—  ¿N o q uieres su frir  esto  p o r los pe­
cadores ?

,Y  cuando Jacinta, en la  cárce l, se la­
m entaba del abandono en que sus pa­
dres les tenían, F ra n cisco  an im ab a a la 
b e n ja m in a :

— N o  llo r e s ;  ofrecerem os e.sto a Je­
sús p o r lo s  pecadores.

Y  añ ad ió  con las m anos juntas y  er­
gu id as en un gesto  de p le g a r ia ;  ¡O h ,  
Jesús m ío. p or vuestro amor y p or l-a 
conversión de lo s  p ’-ca d ores!

Y , entre los presos com unes — poso 
de la  socied a d —  co b ra n  alientos aqu e­
llo s  in ocen tes rezando el santísim o R o ­
sa rio . .

C om o F ran cisco  era tím ido, sufría 
grandem ente con lo s  in terro g ato rio s de 
la  ge n te  curiosa, que les  hacía  v íc ti­
m as de su in sid iosa  d ialéctica . V ez hu­
b o  q ue, a l  v e r  ve n ir  a  lo s  preguntones, 
c o rrió  a  escon derse d eb ajo  de la  cam a. 
O tra  vez, en  e l  cam po, se  su b ió  a una 
h ig u era  m ientras pasaban unas señoras

^Conc’uiVa en el

que Iban en su b usca para  interviu­
varle.

G u stab a de ocultarse, con su h er­
m anita. en una espelun ca, cu ya  entrada, 
d isim ulada p o r la  vegetació n , e r a  ca si 
im p racticab le. A q u ello  fué, p a ra  ello s, 
ttapilja y  lu g a r  de asueto, lib res  de 
p e jigu eras e  im p ertin en cias... A  veces 
ansiaba quedarse com pletam ente solo, 
porque p lacía le  a l b endito  n iño im itar 
a l á n g e l. U n  día se perd ió  en  e l  cam ­
po Jacinta le  ech ó  de m enos y , d es­
azonadas, ella  y  .su prim a em pezaron 
a b u scarle . N o  le  encontraban. L a  pe­
queña llo ra b a  la  apsencia desconcer- 
certan te de su h erm an o, tem iendo le 
hubiese sucedido a lg o  m a lo . A l  fin. 
detrás de unas p ied ra s o m atas, le  e n ­
contraron abso rto , sin  dar cu en ta  de sí. 
ajeno a todo lo  externo, de rod illas, di- 
lie n d o  l a  oración  del á n g e l : v.Snníísimn 
T rin id a d .-■ '0

C om o alm a in ic iad a  en los secretos 
de la  vid a  espiritual, sa b ía  referirlo, 
todo a  D io s . P resen tía  que la  g lo ria  
del S eñ o r debe ser lo  prim ero. Y  ese 
instinto le  d ió  la  c la v e  para  resolver 
con  acierto  e l  su tE  dilem a que le  p lan ­
teaba su  prim a entre e l am or de D ios 
y e l  interés por «1 prójim o.

— F ran cisco  ¿qué te gu sta  m á s?  
¿ C o n so la r a  N u estro  Señ or o  padecer 
p o r lo s  p ecad ores p a ra  lib rarlo s del 
infierno ?

S in  titubear contestó e l n iño :
— C o n so lar a  ¡N uestro S eñ or. ¿ N o  re­

cuerdas la  tristeza de la  S eñ ora  cuan do 
p id ió  que no ofendiesen m ás a  N uestro 
Señ or, que está  y a  m uy ofen dido ?

Y  añadió, dejándose lle v a r  de las 
ex igen cias de la  carid ad , que le  urgía, 
com o al apóstol, y  vislum b ran do la  tra­
bazón íntim a de las dos form as del 
a m o r ;

— Q uisiera  con solar a  N u estro  S e ­
ñ o r y , lu e g o , convertir a los m alo s a 
fin  de que no le ofendan  m á s ...

E l  y su herm anita sufrieron  lo in ­
d ecib le  a l v e r  que am enazaban  a su 
prim a L u cia , a  cau sa de los acon teci­
m ien tos de que lo s  tres eran  p ro ta g o ­
nistas. 5 i •

— Som os com o tú y  tam bién q u ere­
m os m orir.

Y  los tres se  con.solaban lloran do ..
P ero , a- veces, F ran cisco, h ab itu al­

m en te tím ido, reaccion ab a, a le g re  y  de­
cidido ;

—  ¿ N o  nos d ijo  la  A p a ric ió n  que su- 
friríaanos m ucho para  rep a ra r  a  lo s 
S ag ra d o s C orazones p o r lo s  p ecad os de 
los hom bres ? S i a liv iam os su  tristeza, 
fe lices de n osotros.

N o  p arece un niño e l  que h a b la . 
E s  q u e ese niño, adolescen te apenas, 
recib ió  un g ra n  don de oración  y  es 
m o vid o  — y  é l se  d e ja  lle v a r  de buen 
g ra d o —  p o r el E sp íritu  de D io s. 

número próximo i

¿(ióeKaMaaó de la peióecu- 

d i n  h , e l i g i a ó a  é t t  C U i n a

Que sea la Religión Cristiana perseguiil;! 
en China, nada tiene de particular. Scri,̂  
un fenómeno raro e  inexplicable que k| 
Iglesia  gozara a llí de paz y  libertad. El 
Cristianismo será siempre perseguido en lol 
pueblos dominados y  regidos por el terrui 
comunista. La Iglesia, -en la  tierra, ha sitlJ 
es y  será militante. Siguen los discípulil 
el penoso y  sangrienlo Via Cnicis que sil 
gtiió el Divino Maestro. Son, ahora, ciurl 
otros, micstios hermanos de China los quj 
andan las rutas de azotes, espinas y sangrr 
A  nosotros incumbe la plegaria, en tocld 
sus aspectos, para que, de la prueba actual 
salga en China purificada y  fortalecida ' 
Esposa del Redentor.

Sería un fenómeno extraño y  sin explicj 
ción que las jerarquías comunistas de Cliir* 
respetarán al Cristianismo y  dejaran en j 
ber'tad a los propagadores del Evansdi 
para continuar su tarea de. proselitismo rclj 
gioso. La revolución marxista reviste 
todas partes un carácter antirreligioso 
anticristiano. Según el artículo 13 de 
ConstiluciÓTi conmnisia, todo comúniswdtfl 
ser ateo y  anticristiano. Conforme a II 
principios establecidos por Lenín, el roml 
nista enrolado en e l Partido debe ser atl 
y  ateo militante. E l ateísmo militante de I 
filosofía y  política comunista está dirigía 
en contra de toda religión y de loJ 
creencia. La punta más acerada se dirij 
en contra del Cristianismo. Conocida es I 
frase de M arx; «La religión es el opio c 
pueblo». Menos, conocido es el aforismo 
los modernos stalinistas: «Detrás de la 
gura de Cristo asoma la faz impurienir
capitalismo».

La predicación de la  verdad a todas 
naciones de la tierra es el área que ■' 
continuadores de su ohr.t encomienda J ' 
cristo. Todos los hombres son Uainidoi 
participar de los beneficios de la redi 
ción. Dios quiere, sin excepción, la salí 
ción de todos los seres humanos. Todos ■  
hombres sujetos al dulce imperio d ;l sa‘l 
dor es la meta señalada por Dioii a la o| 
redentora de m Hijo. A  impo.ier ® '^1 
los hombres su vugo, no suave y ngj 
sino de hierro, también aspira el comul 
mo ateo. De aíií brota el odio y la
ción. E l cristiano no puede ser comuml
- , _ i _ Â w  I V’lE l comunista no puede ser cristiano, 

tianismo y comunismo son términos  ̂ aii
gónicos y dos doctrinas 
opuestas. La mentira y la  verdad 
serán eternamente enemigos irrcconci n 
E l comunismo es la gran religio" “  l 
mentira. Roma a.sí lo ha 
Cristianismo es la grandic y única r a 
de la verdad. La religión comunista <1

Meiitir.i crucificante
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Ittiigión cristiana es la religión de la Ver- 
I(i3(l cricificada.
I La revista y ie  iHlelleciualo del pasado 
liies de novieiiibre nos proporciona datos 
toados V im riosos de 1,-, persecución reli- 
l{io=a que atribula y  atormenta a nuestros 
licrraanos de China. Tristes.son ¡as noticias 
l^e nos cuentan los sufrimientos de más 
Iilt tres millones de católicos. Son alcn- 
liadoras y cniusiosman Jas que nos habían 
Ide su heroísmo ejsmplar y  de su admi- 
Irsblc organización que presagian un triunfo 
llnliante y definuivo. E i perseguidor apela 
l ,  (odw Jos medios p.ira impedir Ja criscia- 
luzación de China. Pero ese comunismo 
liírestvo, brutal y diabólico se enfrenta 
■ ton Jos temibles adversarios que son- d  
lilpa china, el ideal cristiano y el Espfriui 
■ Simo. Los C..1ÓÍÍCOS chinos poseen en si 
Imunos y í-n su organización iodo lo oue 
■ «cesiian para luchar y vencer.
I  En China han llegado nuestros herma- 
1“  laicos a lo que todavía no ha llegado 
| j  Acción Católica en nuestras latitudes 
■ti thina, para nuestros católicos militan- 
1»! una bella y formidable lección. I.a co- 
■ lunidad cristiana, en su organización escu- 
I.ii'l.c, nene ¡irevistas las prolongadas v 
■ iirzadas ausencias del sacerdote. El apos- 
fcado reglar a la orden del día. Por la 
Li.iljil.id de lo.s fieles, diariamente y  en 

Iwimn, son rezadas las oraciones de la

mailana y de la noche. Celebran e l domin­
go reuniéndose, unánimemente cinco veces 
para recitar el catecismo, el rosario v  el 
Vi.i Crucis. ’

E l fervor de Jo,-, católicos ehiiios t-s taiii- 
bién una bella y  dura lección para nuestros 
católicos que celebran e l día del Señor 
asistiendo a una de las misas d e  última 
hora,, y  son, a lo más, de una sola co- 
rnunión anual. Cuando pueden tener misa, 
o b h p d o s  por el perseguidor, tiene que 
celebrarse de noche. En pleno invierno y a 
Jas dos y media de la  madrugada asiste 
toda la  comunidad y  todos los fieles reci­
ben el Pan eucarístico.

E s casi obligado en nuestras parroquias 
qu?, de vez en cuando, el sacerdote publi- 
caihenie maiufiesie su agradecimiento por 
las atenciones que ,1,. sus feligreses recibz 
y hasta porque, en crecido número, asis­
tieron a un acto litúrgico o a una solemne 
procesión. Saben y comprenden los cató­
licos « in o s  lo que para ellos es el sacer­
dote. Para salvar a sus misioneros son ca­
paces de cualquier heroísmo. Amenazando 
a las autoridades comunistas han evitado 
algunas ejecuciones de sacerdotes condena­
dos a muerte. En la mencionada revista 
tranoesa un misionero que, conducido pri­
sionero, después de haber sido carifmsa- 
mente atendido y alimentado, pudo celebrar 
el santo sacrificio y repartir la  sagrada

enmuniór en una rri.sti.iiidad china que nn 
conocía, e>cribe; «Sin mostraros mi agra­
decimiento rae despedí de i’osotros cristia­
no.? desconocidos que no volveré a cver en 
i-bic muiuio. No habriuis comprendido mis 
palabras de agradecimiento y mi gesto de 
hombre agradecido porque vosotros sólo 
buscáis en el sacerdote, en la  M isa y ea la  
Comunión, a Cristo que es vuestro único 

ui ^  duras pruebas actuales. Inol­
vidables cristianos me hicieron comprender 
mejor la  fe  y  e l dinamismo de nuestras 
comunidades laico-cristianass.

En estos tiempos de comedidad, molicie 
e indiferencia religiosa, los fieles cris­
tianos de China reproducen en su patria el 
fervor y el heroísmo cristiano de la  pri­
mitiva Iglesia. Perseveran valerosamente 
abrazan su i-iuz con amor y agradecen .a 
Dios su actual calvario. A  pesar de todas 
las vejaciones, de las crueles persecuciones 
y de las calumnias más groseras, e l Cris­
tianismo no cede ni retrocede, Esperamos 
que ios enemigos del nombre cristiano lo 
den |>or muerto y  scjmltado para romem- 
plar .su resurrección gloriosa.

En el i t-lesle imperio, con las pulidas v 
litbnidas piedras de la oración suav'íft y  con­
fiada, de )a cruz de la mortificación y de 
la sanufla jiersecución con valor soportada 
.se construye, al estilo oriemal. magnífica 
y  bellamente, la Jerusalén rele.stial.

J u a n  P o b l e i- v R o s a n e s , P b r o .

E l P a d r e  M a x i m i l i a n o  K o l b e
iMirl l ,  J.  I . .  J.  ,  ........................... . ^

por Benito Tapia de Renedo, (Monje Benedictino)

(Co/fc/us/ón).
V II

Han pasado algunos meses desde su llegada ai Japón". E l 
l í  Provincial, ¿ e  se  ce-
L r r a d a  fnmo siempre, parte con el almd

í ! ,  ‘ T  lio hay nadie que en su ausencia se;-
l'P î de mantener su o b ra l...

de japonés
I  prudente, sin suficientes medios pecuniarios, arrRs*^rse 

aventura tan enigmática y en un país tan íe j^ o f.®  El
ejipiiesto iodo.s sus argu- 

r-o», después de haber volcado lodo lo  que sentía en su cora- 
r> on esa llama comumrauva tan conquistadora de los santos, 
fraila, >-spera y  cierra los ojos, mientras oculta las manos en 
h r c h f  k desgrana avemarias de su rosario. « ¡Yo
k ^ m í . í u  °  - s u s p ir a -  ahora te toca a ti,

J'avorable y vuelve al Japón con amplios po- 
r  . • ' traza su itinerario por e l continente, a través de 
r J ,  la gran estepa de donde vive desterrado Dios, Según 

o.iumbre,_ viaja en tercera como la gente pobre. ®
hcüln  ̂ RfoJongii estancia. Quizás se postró humilde, 
k o L  ‘̂ '‘ Pu'^hón ante el sombrío y trágico
N ú h   ̂  ̂ sarcófago, en medio de banderas rojas

Q^i^ás trazó entonces ios 
Pifior del gran anhelo de su alma de apóstol:
f í o  A ?!n r  - M o s c ú -  y  publicar su revista

• A l fin  de su vida, poco antes de estallar la guerra,

► i*" de 1? Inmaculada en el cenTo
«'>scu, en el pináculo del Kremlin I» ^

I  I añadió;

h í d e  s íg r e “». P°r uoa
Ea estas violentas persecuciones futuras veía él no sólo una

« "ju n 'ii lo> movimientos am irreii- 
pio.oa dt nuestra época, sus métodos, etc.; distinguiendo »-n

contienen de bueno y  malo,®porque ¿o 
hay método más efic.iz para combatir y  vencer las influencias 
peraiciosas como reconocer lo bueno que encierran v  aplicarlo 
mmed.atamente a la propia causa. Las%misiones tm « l a í e r f ^ o  
han acarreado consecuencias deplorables en Méjico y en E sp a ñ a ,.

V l l l

i - r id o 'l^ 'e T r .t '  J ‘'‘ P'^" P“ d<> comprobar, con el corazón desga- 
iracio. Jos estragos causados en su ausencia. La bancarrota p n  m

poc-í’ e s ír  ““ V- conpo( .la esps.r,tnzas tle volver a «iparecer.
..„r  de hacer í'n iciificar I.a nada. E l m ilagro le sigue
A o l v e Í T ' r m i "  P ^ ''f"^ “ * f  el áncoM de salvación | Hay fu e 
■ \ol\er a o m ^ /a rl Acaba de obtener en el Capítulo Provincial

''Vfdadera sucursal japonesa de 
Ntef^kahnoxtf y de abrir un noviciado para los indígenas

Compra un terreno en los alrededores de Nagasaki en una 
pendiente escarpada que se desliza de una gran moráfSa al
E I^ P a H rí Ciudad. Todos le critican la  situación del lugar. 
E i Padre sonr e, pero se memiene inconvencible ^

Después del cataclismo de la  bomba atómica, Mugenzai non 
Sano ^textualm ente: «El Jardín de la In m a c u la d a .-  quedó
í  c r fs ? I? r  P°«' montaña. Sólo saltaron
os cristales, nadie ]>ereció dentro del convento. Entonces sólo 

entonces, lo comprendieron... ’ ®
cad ín iP ^ ^ 'T ''''’  ‘'«''s^'-uyó ella misma los edificios
cada día más acrisolada ante las enormes dificultades. Espe-
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raba contra toda esperanza. Finalmente, la  casa se levanta, con 
su capilla, un pabellón para las máquinas, otro para la  central 
eléctrica, un amplio salón para sesiones de cine o para reunir y 
catequizar a los paganos, ¡Años más tarde se construiría un 
seminario menor!

L a tirada de la  revista aumenta y  sus «queridos paganos» 
afluyen cada vez en mayor número en busca de alegría y  de 
j)a/. a aquel remanso de paz franciscana.

En poco tiempo el Kisko-tto Sono adquiere úna difusión pro­
digiosa, Supera a las tiradas de los diarios más populares.

Con su traje marial — azul y  blanco—  penetra en los comer­
cios y  en las fábricas, en las oficinas y en los kioscos ptíbiieos. 
en los palacios aristócratas y  en las viviendas humildes.

Es un m ilagro a todos visible de María Inmaculada.
A la redacción de la  revista llegan cartas emocionantes, 

que revelan la gran nostalgia religiosa del alma japonesa, dis­
puesta siempre a recibir e l mensaje de Cristo. Reproducimos al­
gunos pasajes:'

«Gracias por haberme enviado el Kiski-no Sono... Estoy en­
fermo desde hace algún tiem po; pero desde que un amigo — sus­
crito a la revista—  me habla de la religión católica, olvido mis 
propios sufrimientos».

«IQ ué hermoso es — escribe otro suscritor—  ver que todo? 
\osotros trabajáis en .)lugenzai-no Sono por la gloria de Dios y 
propagáis e l amor a la Inmaculada I Yo aún no estoy bautizado 
porque se oponen mis padres. Hace algún tiempo estuve en 
Hokaido, donde encontré un buen amigo (miembro de la M. I. y 
lector de la revista). En febrero de 1933 murió. ¡Qué (hermosa 
fuó su preparación a  la  muerte I Cuando se 'sintió próximo a 
expirar, viendo que en su casa no podía recibir ni el Viático 
ni la Extrema Unción se arrastró como pudo hasta la iglesia y 
a llí se le administraron. Kanatsu amaba much{í a la Sma. V ir­
gen... A  mí también me exhortaba a am arla y  no se can-saba 
de repetirme: «Reza a la  Inm aculada, ruega la  Inmaculada, 
pide a la  Inm aculada». Desde entonces procuro seguir sus ins­
trucciones y  aconsejo a otras personas que hagan lo mismo»,

A veces estas cartas narran historias conmovedoras d é  con­
versiones.

«Un día — escribe un lector—  cayó por causalidad en mis 
manos uti número de vuestra revista y  le í e l relato sobre tíerta 
religiosa que misionaba en M adagascar entre los leprosos. Un

americano que visitaba el hospital le dijo: «Yo no trabajaría aquJ 
aui‘.c(ue me pagasen 20.000 dólares».

—  «Y yo, respondió la  tcligiosa, no lo haría ni por luoov 
dólares, por que sólo tr.ibajo por Dios».

Esta historia me impresionó... Me puse a reflexionar. Desfij 
entonces recibo con regularid'id la revista. Leyéndola atemij 
mente he aprendido que s i el hombre peca y  pide perdón a Dinl 
por medio de la  Inmaculada, Dios le perdona. Antes creía qiJ 
bastaba ¡jara no ir al infierno no haber matado a nadie, ¡ktI 
al leer el C A B A L L E R O  D E  LA IN M A C U L A D A , he apr.-n 
dido que esto -sólo no basta, y que hay que creer y  orar.l 
Poco a poco me he ido instruyendo por medio de la  lectura de '' 
revista, y  en ociubre del año pasado me pude bautizar, con ■ 

.nombre de Teresii, Y  ahora me siento fe liz  de ser hija de Diu-j 
«Estoy asombrado del amor que pone este hombre en s" 

ideal V <-l entusiasmo con que lo realiza. Estos hombres son k 
amos del mundo». Así escribía un acatólico, al comentar 
Exposición de Prensa en Varsovia 1934, donde e l pabellón de 
«Ciudad de la Inmaculada» polaca y japonesa atraía la atimj 
ración de todos y  era un ex|>onente magnífico de la reno 
ción social operada por el Padre Maximiliano.

Y de nuevo el Padre Maximiliano despliega sus. vuelos ap'' 
tólico. En 1930, do.s años dtspués de la fundación frnncisrrrj 
cii el Japón, «c embarca para crear en las Indias un nuevo .1'  / 
k/iln/tow. Sus fuerzas están agotadas; tirita bajo las brasas 1 
¡a fiebre; pero sigue su camino, deMpnlcia todo lo humil 
porque la experiencia le ha en.scñado los tosas Dios "I
marradas con la cruz*-

«En cada país — escribe durante la  travesía—  debiera =uri 
una «Ciudad de la Inmaculada», en Niepokulanow, desde doisj 
la  Inmaculada pudiese irradiar sus gracias sobre todas las 1 
giones, sirviéndose de todos los adelantos de la  técnica»'

Durante lu travesía hoce escala en Singapour. También ■ 
proyecta una revista en malayo, y  con mucha táctica jircjia 
el terreno. Llega h;ista la India, y  se encamina hacia 
residencia del Obispo católico. .

La acogida e  ̂ fría, casi hostil. E l Padre Maximiliano <’ 
Invoca a Santa Terpgita y la recuerda el convenio que con

I romprc 
l;.i -.üii 
l;Quer< 
|ú de 
(tlccer! 
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P*’ ’" *" f-anoiiízacidnK  ella, ert rerompeiisa, ser la patrona iIr sus obras».

1" l'O'-'’ .‘̂ OKÍrdate de mi pacto 
Inmediatamente — sou su-s palabras—  cayó una flo r a mis

Llé orm diríl°'H‘’ rí^^^ asemejaba a una rosa. Suavemente s r  había 
ltle,i)rr.iidido del florero colocado a los pi?* d ” la estai-i i
?  esto s i S a ' r ’" 'lelicade.a i,u’  peisé; pronto v.-;: lo

I contrato. Todas las difiruliadcs
IfOii la , autoridades de la india sr- resolvicroi «como por inila- 
hro». y c Arrobispo de Etnafculam envid al Padre c r - n U  u-r,

"  misioilcnis polacos.
I I. esgraci,idamente no se recog-ria Ja rosa que la Santita con 
I r ,  °  ‘i^cantador había ofrecido a su hermano de arma» 
["■ ri,? i'^ y los. tranciscanos polacos tuvieron que sus-Ipeiider los prepar.itivos. ‘

1-, mií'ión y logr, do su o ó H ñ ’o  el Padre Maxinv-
llano vuelve a M wgenzm-^o Sono. donde construye una iglesia v 
L i  nuevo impulso a la revista. Afluyen vocaciones j a p o S  y 
1 las conjc^ioíics se multiplican piorligiosamente, ^

L  l ’ñdre Maximiliano hn trabajado demasiado. Su salud se 
Iresiente con pohgro de un d«en lace f.vtal. Se impone un cam- 
Ibio de d im a. t n  193 embarca hada Poloaia. [V  en el Capítulo 
IPtoyincial ¡e eligen guardián de A'í .̂ po.m J ou /̂
I Todos sus irteaks de conqu;su de almas quedan pulverizados
I t io s r ^ A l i r , .^ ’'^ ‘1 ‘ ‘ '''■ '"‘ f*'?, J«p6" con sus ,4 u crid os pa-
Ijaios». A llí  ecpcr.iban un día encontrar el martirio Mas él no
I b  labiado ^0^*1*' obediencia. La Inmaculad.iI lu iiaplado por boca de sus superiores.
I M He aquí mi fórmula -  •rscribirá más ta rd e— , v ==V j L-, 
lioroprcndéis? La r- pequeña ,-s mi volunt id ; la I '  mayúscula es 

. volum.id de D io;. St se cruzan -J-, entoices tenemos la cn i'.
I ' ' ' ‘" 'i í 'c a d  vuestra voluntad con 

I d f c í l í   ̂ sencillo.,, basta o b -

He aquí el secreto.

X

Han pasado tres años.
I de septiembre de 1939.
U  segunda guerra mundial enfrenta a las naciones europeis. 

Ilunke« “ Jemanas invaden Polonia. Escuadrillas de
I n V, K j  ° sembrando la desolación y la muerte

se suceden día y noche, sin interrupción. E l 
l?w '«  i púrpura y  escarlata, diríase una pinta inmensa
■ donde galopan los caballos de la  Apocalipsis.
lílcman^^de I  pr^enta un pelotón de motocicletas

!  dn f  d E l jefe  reúne a los reli-
II d V  de abandonar inmediatamente los locales,I V n W  1̂ '^n quedarse al servicio de los heridos.
Ira I d  Il«van hacinados en camiones, después se les
lis ia d a  a vagones destinados a las bestias, E ¡ 21 de septiembre 
1^ arrojaban como bultos de ferrocarril en el campo de'^Aintiu 
|>i cautividad dura óchenla días.  ̂ «.inii.z.

I'.d^ ' f “ o - ¡v ís p e r a  de la Inmacu-
l - a - -  el P. Maximiliano queda libre de su primera cautividad.

O

V

. y

lu ^ S d r  «Ciudad de la In-
Logra publicar un número de la revista 

I í-| testamento espiritual.
' ' 9 4 '  de nuevo se presenta

del detiene a la
L  filt convento. Sobre su carrocería acharola- 

' “‘guran las insignias de la Gestapo. Cinco 00-

énSenfro” “̂ ’‘‘ '’  E l Padre Maximiliano sale a su

el q7 ¿
, — SI, yo soy.

— Entonces, síguenos,

breidvidl so-

fúneh^r" “ 1 “ °  asemejaba a un coche
 ̂ P"*- querida

Arrancó el coche... No volvería jamás 
D e momento fueron trasladados a Varsovia y  encarcelados >n 

la lernble prisión de Pawiak,. cuyo sólo nombJe helaba k  sa ^  
gre do los polacos en Jas venas.

La tarde del 28 de mayo de 1941 fué llevado con otm- 
cuatrocientos prisioneros a AuschHÍtz, conocido con el nombre 
de Campo de la muer>e. A llí se le destinó a trabajos forzados!

X I

se compañeros de su barracón - e l  14—

en s ü " C r
y señala con e l dedo-

»i™, -  “ i" ”  -

s v -
Y  polaco? ®

^  h l d f d ^  1*" «1 remanso lí-Dido d e  gafas miopes.
de V® tranquilo—  en lugar
fam üia padre de

Sea. Gehe m il. Véte con ellos.
Frandszeck. Gajowniczek fué uno de los 

pocos supervivientes a los horrores del campe 
de concentración de Auschwiiz. Volvió a su 
hogar. Cuando habla del Padre Maximiliano 
llora como un niño.

_ condenados se dirigen lentamente ha-
cía e i subterráneo d e  la muerte. Van descalzos 
y en camisa. Van « i silencio. ¡H ay ciertos si­
lencios que hacen llorar a  los ángelesl...

A l llegar al barracón les despojan de la 
camisa — la única prenda que les cubre,

Se cierra la  .pesada puerta del calabozo. 
A partir de este momento los condenados no 
recibirán ni comida ni bebida.

Es en pleno julio. Las jom adas pasan en 
este tormento infernal, sin una m iga de pan, 
sm una gota de agua, rociados sólo por las 
plegarias anhelantes que se oyen 'día y  noche...
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I :

La mies está marhi- 
ra. Los segadores pue­
den ven ir; porque Sc ne­
cesita que haya verdugos 
para que huya ináriires- 
]H ay que segar el trigo 

para que haya pan I
Han transcurrido dos 

scmatias, A l terminar la 
tercera sólo quedan cua­
tro supervivientes; uno 
de ellos el Pudn- Ma\i- 
railiano.

La víspera de la 
Asunción — 14 de agosto 
de 1941—  el jefe de 
la enfermería inyecta a 
los prisioneros vivos áci­
do muriático. E l Pudre 
Maximiliano presenta por 
sí mismo su brazo al 
verdugo... Una oración 
fervorosa tiembla en sus 
labios resecos por la sed. 
¡ Lleva el cielo en el 

corazón I A  los poco.s 
instantes se dormía plá­
cidamente en ios bra-

lá
, '3

a :

70S de l.'i Madre inma­
culada.

«Estaba sentado m 
fl suelo -  declara el car­
celero—  con la  espalda 
apoyada contra el muro, 
los ojos abiertos y  la 
cabeza indinada hacia un 
lado. En su rostro se­
reno y hermoso, había 
una expresión radiante».

E l sol poniente ilumi­
na el cielo como un in­
menso ostensorio y  rodea 
el cadáver de un halo 
de púrpura y  oro. E l Po­
dre Maximiliano parece 
celebrar su última Misa 
en esta paz solemne, 
con el color litúrgico del 
común de mártires, e! 
rojo.
DIES NATALIS MAXIMILIA- 
Nl KOLBF-; IN VIGILI4 
ASSUMPTIONIS. La Vir­
gen Inmaculada vino a 
buscarle la  víspera de la 
M ayor de sus fiestas.

■ Vi

• y  ?4

DOBLE ANIVERSARIO DE PIO XII

Trece años de la elección para la Sede primacial de 
la Iglesia Católica, de S. S. Pío XII, y 78 de su naci­
miento.

Tal es el doble y feliz aniversario que en este p. p. 2 
de Marzo celebra la Cristiandad auténtica.

Gran júbilo por el natalicio del Pontífice al cumplir 
76 años; mayor, si cabe, por el XIII de su elevación a 
la Sede de Pedro.

Vida augusta y vida de cátedra y cruz la de Su San­
tidad Pío XII, hacia la que convergen esperanzados ojos 
y corazones angustiosos de toda la humanidad.

Seamos siempre de los mejores y más fieles en se­
guirlas sin vacilaciones. Y en este doble día de júbilo 
cristiano y universal, acerquémonos reverentes, humildes 
y sumisos, a S. S. el Papa, Pío XII, para repetirle « lAd 
multos annosl-».

Y ante el altar del Señor, para rogarle con máximo 
apremio, ante la necesidad creciente.

«Dominus conservet EUM .»
i Se sostenga, vivifique y tenga skmpre a salvo dd 

furor de sus enemigos 1
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S e f e c c í c o

A. S e re n e ll i  a  lo s  p ie s  

de la  m a d re  d e  S a n ta  

M a r ía  G o re tt i
Del sujestivo libro «YO MATIC A  M \- 

RIA G O R E T T I» , del R, P. r .  L. Pu- 
¡ jadas, C- M. I',, cnEresacainos esios párra- 

ios, en que el mismo asesino de Santa Ma- 
I ría Goretti refiere, en conversación habida 
I  con el autor, su primera entrevista coa 

Asumpta, la  madre de la Mártir, después 
I de salir de la cárcel;
. «Desde mi salida de la  cárcel una 

¡dea me perseguía sin darme reposo: Me 
I había perdonado Dios, la  Mártir y  la jus- 
' licia humana, Pero ;m e había igualmente 

perdonado la madre de mi víctima ? No es 
que lo dudase en serio. Sabía que lo 
pa. Asumpta era una cristiana a raria  ca­
bal. Pero mi alma atormentada nccesitab.i 
escucharlo de sus labios.

Fué un diciembre, pocos días antes de 
I Navidad, que me decidí a ir  a postrarme 

a sus pies y  pedirle perdón... E l acto era 
I Imrmllante y  duro, pero, acostumbrado ya 
I como estaba a l desprecio y  a la  vida 
I amarga, me sentía con ánimos para e llo , e 
I mcluso confiaba que este paso sería causa 
I de mayor sosiego para mi espíritu. Durante 
I si viaje a Corinaldo mi alma sufrió un 
I tomento moral indecible que, momeiito.s 
| 03dO3 me hacía zozobrar en la  decisión 
loe realizar e l propósito que me .guiaba.
I Por fin  llegué a Corinaldo. Afortunad.i- 
I mente nadie me reconoció, como tampoco 
laadie me había identificado durante el 
Inaje. Subí lentamente la  pronunciada pen- 
I diente que lleva a la casa de la  señora 
|.templa. No sé s i fué por mis cincuenta 
linos o por mi estado de ánimo, pero 
Iquella cuesta me fatigó extraordinari.a- 
J i^ te. Llegué a la puerta de la  casa na- 
¡troquia], en la cual e lla  desempeñaba en- 
Itonces-los servidos de ama del cura.-M e 
I w  unos momentos para tomar aliento, 
p '  me latía apresuradamente,
I No era d ifícil presentir que la escena 
l«rla dura y muy emotiva. La última vez 
I p  nos habíamos visto había sido la  tarde 
lÜi de mi crimen, cuando yo contaba 
l«lo veinte años y  ella  nada más treinta 
I ] seis. Ahora Asumpta era ya una mujer 
I'nciíina de setenta y  un año. Yo, aunque 
l “í cincuenta y  pico, llevaba mi semblante 
r  en todo mi físico las huellas de los 
prntisiete años de penal y la inmdnsa 
1 ‘toargura de mi vida h.-cha pedazos.

D e momento se me acudió una duda; 
<Me recibirá? ¿ Nfe echará como a un 
^ r r o ?  Rwuelto a afrontar cualquier luimi- 
Ilanón, llame a la puerta. Pasaron unos 
minutos más largos que los corrientes v 
la puerta se abrió. Apareció ante mi es­
crutadora y  humedecida mirada una seño­
ra anciana, de cabello plateado, cara arru­fen '‘“i-” ¡>i-cnsidad. Me (li cuenta de que me había
cconondo biti embargo, sus ojos seguían 

mirando tiulceniciite. Animado uil vez  ̂ uor 
esta mirada, tuve ánimo para romper aquel 
silencio angustioso y exclamar; Asumpta! 
jm e reconocéis? La viejccita, presa de m- 
^nsa em pión, llevóse instintivameme sus 
i ^ o s  a la cara, como para dominar la i.i- 
n  conmoción que sentí^, y exclamó con 

• J  I ®;?P^nada por un gemido- ¡A le- 
^  L  exclamación no noté iiin-

Me ••‘Sentimiento.
Me hi/o el mismo efecto que si hubi^r-,

mío,,. Sil, Jodeinv. conte- 
fooPU.'" >'■ ‘̂ nnmovido por
m a tlrn ,) '^ ‘‘^ ^ '’‘‘ ^  recibimiento tan
sollozos: ^ u m p ta, ¿me perdonáis > t u  
eéliVa la  escena evan-
í^ fa fo r  1̂ * diferencia
L e l in f  ^ sido

tpnTn  ̂ Perdonadme, Asumpta
-r e p e t í  an gu stiado -. E lla, a  pesar de

ayudarm e^  levan­
tarme, mientras me rlecfa con voz entre­
cortada por el llanto: lO h, sí Aleiafdrrfi 
te perdono de lodo corazón. ¿No voy yo

M arfa"^e*’ ** perdonó?^ Sí,María te perdonó. Yo se lo oí de sus la-
biM antes de expirar. Y  además añadió 
que te quería a su lado en e l cielo Al
mentf^'no ‘‘onmovido profunda­
mente. no pude menos de arroiarm“ a sus

Ylrañable. E lla, no sólo aceptó mi abrazo

trente pecadora imprimiendo en e lla  el beso 
de la paz y  d d  perdón. Gracias, Asump- 
í t '  l  esperaba de yos. Luego

y- mientras penetrába- 
mto dentro de la casa r e c to r a r le  dije- 
¡Cuanto sitmto el haberos ocasionado pena 
tan grande I Asumpta, mirándome con ojos 
de místico me contestó; Alejandro, Dios
T n L  líneas torcidas,
rodo ha sido para bien. Mi misma hija te

^ u ® ^ si un día te
deberá la  gloria de los altares. Estas pa­
labras me consolaron profündamente. Me 
empecé a considerar como una pieza pro- 
M arferina*" divino de glorificar a

T . V ., C, M. F. (30)-

Tres hechos lo car.icterizan y catalogan 
entre los apóstoles; su trabajo, su ora- 
riófit y el cuidado y guarda de Jesús.

Como obrero qu;‘ era debí i asegurar para 
la fam ilia el pan de c.ida día. La única 
fuente de. ¡ngre.vos en la casa el trabajo 
perseverante.

Y  San José oraba. Para E l, el mirar a 
Jesús, e l hablar con María, el trabajo... 
eran oración; y éstas eran todas sus ocu­
paciones. Or,ib:i solo, acompañado y  oraba 
en fam ilia. Eii fin, modelo para todos.

Heredes busca a l Niño para matarle. 
San José le salva. En Jerusalén Jesús es 
conocido, pues se le persigue. En Egipto, 
país idólatra, desconocido y  allá se 'd irige. 
Le prepara una casa humilde y  modesta 
como de obrero y  allí mora Jesús como 
en un sagr.-irio.

Avisado por el ángel vuelve a Nazaret 
porque... ya no busc:m a Jiesús para ma­
tarle. Heredes ha muerto. Sé apóstol, lec­
tor, procurando ante todo salvar la  ’ vida 
del Niño. No le mates. La muerte, por el 
pecado. ^

A. L o p e . C. M. F. (20).

T e n e m o s  S ta lin  p a ra  ra to

F u é  A p ó s t o l
Y muchos no lo saben. Pero su vádi y sus 

hechos lo predican.
Fué apóstol y no era sacerdote, ni re­

ligioso m de la Acción Católica; era. si 
padre de fam ilia de la  clase obrera y se- 
gun la  tradición carpintero.

Me refiero a San José.

Pepe Stalin tiene ya seten a y dos años 
pero, no obstante su edad y alguna afec- 
ción crónica, parece gozar de una ancia­
nidad robusta y resistente. E l semanario 
alemán «7 T.ige» nos pretende descubrit 
el secreto.

Se levanta tarde, a mediodía, y  tras dos 
minutos y medio bajo la ducha tibia, pasg 
a la mesa de masaje, donde dos tártaros 
le someten a un método especial, del que 
ellos poseen el secreto. Cada día se so­
mete a la benéfica acción de los rayos 
ultravioleta y a un examen médico de diez 
minutos- C ad i dos días, un ayudante del 
célebre doctor Bogoraoletz le da una in­
yección de un supersuero hecho a basa 
de extracto de tuétano de pollo, que si no 
detiene el envejecimiento de los tejidos lo 
retrasa y suprime, además, sus manifesta­
ciones más peligrosas.

A  su íntimo amigo Mololow, le  deda- 
«Más vale prevenir que curar; este es mi 
método. Mira a Rooseveli, que pronto mu­
rió. Varias veces le advertí; Usted debe­
ría cuidarse más. Ahorrar fuerzas- este 
es e l secreto. ¿ Y  Churchili ? Ese, como 
sabes mejor que yo, bebe y  fuma dema­
siado. E l cigarro a su edad, es mortal. 
Puede uno vivir muy bien sin cigarro».

Staim, que fué un gran fumador y  un be­
bedor de atlética resistencia, ya no fuma 
nada y  sólo se permite una copa de vodka 
en las tres semanas que pasa cada trimestre 
W  su suntuosa villa de Sotschi. en el mar 
N egro, o en su casa de campo del bosque 
de Rublowa, en las proximidades de Moscú.
A su ledo, regulando todas, las horas del 
dictador, está el doctor Boghanow. Es 
este mismo quien le ha prescrito las «Sesio­
nes de reflexión acostado», después de las 
reuniones políticas importantes o cuando 
ha de adoptar una decisión capital.

T . V ., C . M. F . (10).
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Veó<U el
AcftU, %.K(X6ÍUMa
E l P- de Changy, considera 

que la  maj'or manera <le pracli- 
car la caridad es... ¡hacerla 
practicar I La ocasión que bus­
caba se presentó hace poco 
tiempo: una excursión p.igada 
a escote y  organizada para los 
niños pobres por la  Sociedad 
de San Vicente de Paúl, de 
Hiroshima.

Los transportistas de la  ciu­
dad fueron objeto de sus pri­
meras enseñanzas.

Una visita a la Compañía de 
autobusM de la ciudad conven­
ció a su director que había 
que poner gratuit.imente un au­
tobús a la disposición de los 
niños. 'Después le tocó el turno 
al Mercado de abastos y .uno 
de lo j aposentadores prometió 
suministrar todo cuanto pudiese 
para la  excursión. El panadero 
no quiso ser meno.s y  entregó 
una provisión de bizcochos su­
ficiente para varios días.

Resultado: los pequeños del 
Padre Changy hicieron uaa 
excursión maravillosa,., y los 
transportistas de Hiroshima sa­
ben para siempre que Jesús 
dijo: «Ama a lu prójimo como 
a ti mismo».

íiti. üM  de i%a&ala 

enUe ¡WAeneó delin- 

cuenteá
Desde hace un año, e l Padre 

de Changy visita regularmente 
en las cárceles de Hiroshima a 
un m illar de jóvenes delincuen- 
tea, de ¡"B a 25 años. Visita, 
además, a las fam ilias de los 
que pronto han de ser puestos 
en libertad con el fin de pre­
parar la  vuelta al hogar, ora 
de un hijo, ora de un hermano. 
Este modo de obrar h:i dado al 
Padre muy preciadas lecciones 
sobre e l problema de la delin­
cuencia juvenil en el Japón de 
hoy.

Parece ser que un número 
sin cesar creciente de jóvenes, 
son encarcelados por delito.s co­
metidos no como consecuencia 
de una miseria profunda, sino 
por la fa lta  de principios mo­
rales.

Por otra parte, los padres 
muestran una gran repugnancia 
a recibir en e l hogar al exde- 
lincuente, una vez purgada su 
pena.

Ocurre muy va menudo que 
el muchacho, por estar «ficha­
do», no encuentra fácil su rea- 
daptadón a  ima existencia nor­
mal. ¡Cuántas veces sucede que 
un delincuente ocasional se con­
vierte en criminal endurecido I

E l Padre de Changy está se­
guro que hay una solución po­
sible; la  reeducación del joven. 
Esta reeducación le parece al 
Padre que. es más hacedera 
en e l Japón que en Europa 
o en América.

A  la vista de sus observa­
ciones, ¿no es verdad que es 
necesario esforzarse para dispo­
ner de un período de transición 
entre la libertad del preso y su 
vuelta a la vida pública? E l 
Padre de Changy está sobre 
aviso y  trata por el momento 
de interesar a las autoridades 
de Hiroshima vn la  organiza­
ción <le un estabiecimiento don­
de los presos libertados encuen­
tren un medio propicio para 
reintegrarles en la vida social.

Sem M a^n de la

O^teóia ^ a ^ u te ó a
Los informes que siguen han 

sido extraído.s del Boletín pu­
blicado por el gran Seminario 
de Tokio. Aunque se refieren 
al año 1951, su estudio puede 
dam os una idea bastante exacta 
del período de crecimiento que 
atraviesa la  Iglesia Japonesa. 
«Crisis de crecimiento», de­
bemos tlecir, con todo lo que 
promete y  los peligros que en­
cierra tal momento.

La información se refiere a 
ciento once seminaristas.

a) Han recibido el bautis­
mo de niños . . . .  57
Han recibido e l bautis­
mo de adultos - . • 54
De estos 54 son: con­
vertidos del Protestan­
tismo .............................. 13
Id. de otras religiones. 15 
Id. No eran creyentes. 26

bl Tod;t la fam ilia católica, ag 
Una gran parte de la
fam ilia..............................28
Un pequeño número de 
la fam ilia........................ 9

c) Ingresados en la  Iglesia. 
Gracias a su fam ilia , 71
Gracias a los amigos. . 12 
Gracias a las escuelas
c a t ó l ic a s ................................5
Gracias a la Acción
C a t ó l i c a ................................3
Por su iniciativa per­
sonal directa. . . .  19

d) Antes de su ingreso en 
el Gran Seminario. T e­
nían una profesión . . 30
Han sino estudiantes de 
Universidad ■ ■ ■ •  37
Han estudiado dos años 
de latín en e l Peque­
ño Seminario. . . .  44

'ka'óidéti de loó 

Htédicoó cat^icoá

í'ú .f

E l 31 de marzo de 1951, 
ciento treinta médicos c.itólicos 
se reunieron en la  Universidad 
Católica de Tokio para sentar 
las bases de la Asociación de 
Médicos católicos del Japón 
Asistió a la  reunión e l D elega­
do Apostólico Monseñor M axi­
miliano de Fuerstenber.

E l capellán de la  Asociación 
subrayó la importante misión 
que incumbe a los médicos 
católicos (son cerca de 400) 
en e l Japón actual: demostrar 
con sus trabajos de investiga­
ción científica el estrecho acuer­
do existente entre la  ciencia 
medical avanzada y los princi­
pios morales más elevados

Con este motivo fué publi­
cada una declaración en la que 
los médicos católicos exponen 
el ideal que ellos se obligan a 
defender para la salvación de 
la  salud física y  moral del 
pueblo japonés, e l cual, se sabe, 
está hoy peligrosamente ame­
nazado por el reconocimietilo 
legal de prácticas basadas en 
una concepción puramente ma­
terialista y  utilitaria de la  v i­
da humana. ,

He aquí el texto ele csti de­
claración:
'  «Nosotros, médicos católicos, 

creemos firmemente que el hom­
bre se compone de un cuerpo y 
de una alma inmortal. Nos­
otros nos comprometemos so­
lemnemente a trjitar a nuestros 
pacientes de acuerdo con esta 
convicción.

Plenamente conscientes de 
nuestra respons:ibiHdad hacia la 
vida humana, nos consagramos 
de lodo 'corazón, con el espíritu 
de la  caridad cristiana, a la sa. 
lud pública y  espiritual de 
nuestro país.

Nos oponemos al mismo 
tiempo a toda clase de expe­
riencias que, basadas en una 
concepción púramente materia­
lista y  utilitaria violan los de­
rechos fundiiment.nles del hom­
bre, o que en despecho de los 
principios de la  moral, tratan 
de poner obstáculos a la vida 
liumana d e  modo contrario a la 
ley natural.

En fin, seguiremos nuestras 
in'’estigaciones médicas persua­
didos de que la  práctica sana 
de la medicina está de acuerdo 
necesariamente con los sanos 
principios morales. Procurare­
mos elim inar de la profesión 
médica toda práctica contra­
ria  a la ley natural»-

N ota .—Esta  declaración au­
mente de valor si se tienen 
en cuenta los momentos difíci­
les por los que está atrevesando 
el pueblo japonés.

En la  actualidad, según es­
tadísticas no oficiales, a causa 
del control de nacimientos son 
20.000 las víctimas diarias que 
no llegan a la  existencia. Cada I 
diez días mueren en el Japón I 
de una manera legal, según le-1 
yes humanas, pero irracional­
mente ilega l según las normas 
divinas, más individuos que los 
que una bomba atómica arrancó | 
de la  tierra.

Con este sólo fin existen I 
en la  actualidad en el Japón 
numerosas clínicas que tienen | 
como objetivo, quitar con ma- 
no.s enguantadas las vidas a 
los inocentes.

-D
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El Santo Grial  de 

Val enc i a
E l C á l i z  d e  l a  C e n a

por B. Tapias de  R enedo

Los emocionantes ritos de la liturgia de «Semana Santa» 
ofrecen  ̂multiplicidad de temas inagotables, de sugerencias místi­
cas y  Simbólicas, de especulaciones literarias y  artísticas,

Como asuntos de actualidad se reproducen pinturas y  escultu­
ras. modernas y antiguas que desarrollan la emoción divina de la 
última Cena; se describen con frases encendidas los cuadros po­
licromos d e  sus procesiones; pasos emocionadas en plazas y  calles 
il son dolorido de las rimas de Lope de Vega, estremecimiento 
clamoroso de la Ig lesia  militante, semejante al cantar de las 
olas en e l mar.

Se suscitan temas de Teología eucarística. conclusiones de 
espiritualidad práctica, que exponen el dogma dal memorial di- 
■ ¡r,o_ de nuestra Sacrosanta Redención, destinado a consumir la 

I  santificación de los elogios.
Pero hay un objeto interesante, sugestivo y  evocador que ap.r- 

nas si merece los honores de las plumas. Es el santo cáliz que 
sirvió de instrumento en la primera consagración del vino. Esto 

I  cáliz es un símbolo venerable del amor divino y  de la Redención 
j humana, de la Pasión y  muerte del Redentor, de aquel drama 

Mcro que nos trajo por la muerte la  vida. Es además, una reprc- 
■ inlación viva de la Eucaristía, e l milagro del Amor de los amo- 

I res, e l milagro consagrado por el más grancie y sublime amor,

[su  H IS T O R IA L ,

En las atmósferas caldeadas del Cenáculo, tluraute la últi­
ma Cena.

I Prendido en el ambiente hay jirones de compasión v bál- 
I samo de caridad.
I Los discípulos recost.ndos sobre sus lechos; el .Mac.stro pre- 
I sidiendo la mesa.

Caen con fervor de plegaria las oraciniies rilual-.-s,
Dcspuós toma Jesús Ut jarra llena de vino y dice: «.Tomud 

I; diHrUmidlo enire vosolros-n.
Luego reparte a cada cual la= hierbas amarga.s y llena una 

■ opa. E l vino centelle i dentro coa color de sangre, vino templado 
Icón unas golas de agua, al uso oricnial.
I Despliega sobre olla una amplia bendirioa y con voz iransid.i 
líe  piedad, con una tnaje,>iad suprema, pro.nticia liu» palabr.is 
Imblimes, las que traen para siempre a este mundo destilacione.s 
Ijozosas de paraíso: «Bebed iodo.': de este rá lh . pori/ur es

C áliz  d s  a g i t a  y o ro  (s ig lo  I) , qua sa  v e o e ra  a o  la  C a te d ra l  de  V aU ocia  
com o e l que u liliz á  J c iu c r i i to  p a ra  io a ti tu ir  e l  S a c ra m e n to  de  la  E uca ris tía .

mi siingre del ¡\wvO Tesl'iineitio, ijue s-rá derntnmd'i por muchos 
en remisión d " los pectídosf ■ Y  l;i voz se le quiebra de amor y 
de pena, y  se prende como una g ra d a  sobre los corazones.

La copa pasa de tiiano vn mano y los discípulos beben un 
sorbo cada uno, de aquel néctar divino t[ue ya no es vvino.

Este cáliz, santificado con las palabras coiisagratorias y  el 
contacto de los propios labios del Salvador, fue recogido cui­
dadosamente por los Apóstoles después de su muerte, como el 
vestigio póstumo más íntimo y  que traía prendido en su historia 
la evocación constante, la misteriosa presencia. La tradición nos 
h:i conservado algunos detalles preciosos que nos permiten seguir 
las eventualidades a que le sometió el vendaval de las hostilida­
des religiosas imperiales en la era de las persecuciones, y  con­
servar document.ida su autenticidad.

i
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En el Venerable Marcelino Saurij obispo de Córdoba, reco­
gemos estos ^atos de ingenuidad histórica, salpicados de leyenda: 
«Es muy probable qije después de subir a l cielo Nuestro Divino 
Redentor, celebrase Misa San Juan todos los días en el Cenáculo, 
consagrando en el sajito cáliz, y  comulgando a la  Virgen, nues­
tra Madre, bajo la  especie de vino. Muerta la Señora, los Após­
toles y  discípulos se debieron repartir m tre sí sus reliquia? y 
las de su sagrado y entonces San Pedro, como cabeza de la
Iglesia, debió llevar el cá liz-a  Roma» ( t ) .

-Añade la tradición que recibía veneración da los primeros 
cristianos en las catacumbas, y  era custodiado personalmente pol­
los mismos Papas en una preciosa caja de m arfil. Permaneció 
en la Iglesia de Roma hasta la  muerte de Sixto II , preso y 
martirizado en la persecución de Valeriano.

AI ser sorprendido por los preteríanos en el cementerio de 
Pretéxtate mientras celebraba los santos misterios, quedó el 
sagrado depósito en poder de la  primera autoridad después del 
Pontífice: su diácono y  confidente, el español San Lorenzo. A 
los tres días también el diácono moría mártir de Cristo y  el 
santo cáliz se salvaba de la rapiña sacrilega del prefecto-

La víspera de su muerte, Lorenzo le enviaba con un propio a 
líspaña, su patria, y  en España, a su ciudad natal, Huesca. En 
ej archivo oscense se muestra una escritura autógrafa del mismo 
Santo, fechada e l año 261-

Quizás esta prueba histórica haga sonreír irónicamente a 
más de un critica y  pensar en alguno de aquellos falsarios de 
códices de la  Edad M edía. Es cierto que a los hagiógrafos más 
documentados fechan el martirio del diácono español en 258. 
Pero dejamos este nudo docum ^tal a los que gustan de aventar 
polvos de archivos.

t
i

C O N T R A  M A R E O S , G R IP E , D E S M A Y O , T O S , 

D IA R R E A S , IN F E C C IO N E S , S IN C O P E S , N E R ­

V IO SISM O S, IN D IG E S T IO N E S , E T C .

AGUA DEL CARMEN
D E  L O S

PP. CARMELITAS DESCALZOS de TARRAGONA
f

La única, v erdadera  y legítim a.
De ven ta  en todas las  F arm acias

Elaborada en los Laboratorios «AGU A D E L  CARM EN, S. A.» 
A y . Navarra, 4 • Teléfono, 26a» - T A R R A G O N A

áptJtrd. Gr.l, i .  V«»li» I. DUMtU VIU, R..I t ■ Ul. U  22 ■ URtUGONi

H E R N I A D O S
usad aparatos TORRENT. sin tirantes, bultos ni molestias, 
por su gran comodidad, precisión y  seguridad son siempre 
los preferidos. Bajo pres. C- S 6337. No compren nada 

sin antes visitamos.

13. U N IO N , 13 
B A R C E L O N A

C A S A  T O R R E N T
124, Rbla. Cataluña, 124 pral.

(Jio. Diagonal).

E l santo cáliz recibió culto en la ciudad aragonesa hasta 
la invasión muslímica, y  logró librarse an la  invasión muslime 
gracias a la solicitud pastoral de Andeberto, el gran obispo 
oscer.se, que en tiempo del R ey E gica  asistió al X V I concilio 
tpledano.

En 713. al 'lleg a r  el desborde, musulmán a las fronteras de 
su diócesis, le escondió con los tesoros y  reliquias de su iglesia 
eu una cueva de las abruptas pendientes del monte Paño {2). 
E l ipiamo se refugió con su clero y  cabildo en la  ermita de 
San Juan de la Peña» y  desde aquel nido de águilas ejerció su 
(Sirgo pastoral, con el título de obispo de Aragón. Este cabezo 
eje rocas — cuna de tantas leyendas de la poesía y  tantos recuez­
aos de la  historia—  sirve de sede a sus sucesores hasta el 
año 1060-
; A l correr de los siglos. esU ermita se trasforma en un fa­

moso monasterio, en e l que se centra toda la  hbtoria religiosa 
y  cultural del reino de Aragón- E s fortaleza y  panteón sus 
priit.eros reyes, encrucijada de concilios y  asambleas generales, 
srntuario nacional donde se vuelcan las romerías, los magnates 
y generales para impetrar el favor divino an las magnas em­
presas patrias, residencia de prelados y  archivo de las glorias 
aragonesas (3).

(1) Salea: DiaertaeiAo hitlórica del Saolo Cáliz.
(2) Entre otroz auloret, hablan del traalado del Santo Cáliz a dicha cutvij 

pér alonao de Ribera; «Histeria del Santiaicne SaertUenior Tratado XVI.
(3) Torrea Campea en «Un viaje al Pirineo» «Bolclin de la Sociedad Geii-| 

gráfica da Madrid», tomo XXVI.
( C o n t in u a r é ) .

n -

\ -

T

les y
'3 >arU. 2 0 2

ecoracLon
^ ^ a r c e í o n a

S o l u c i o n e s  a p r o b l e m a s  y  p a s a t i e m p o s
C R U C IG R A M A :

Hori/ONTALLLS: i . Cangrejo.— 2, Atila. 
R e.— 3, Tasso, Ru.— 4, Av, Cerdo.— 5 . Llo­
ra. Mu.— 6, ü fin , R a il.— 7 Leño Sao.
8, A, Salmo.

V e r t ic a l e .s : i , Cataluña,— 2, A taúlfo.—  C H A R A D A : Cainaleón-
3, Sin, Olmo— 4. Gláor, Em .— 5. Adorar.—  S A L T O  D E  C A B A L L O ; A río revuelto; 
6, E . R , Asa.— 7. Jeremías.— 8, Oráculo nancia de pescadores.

J E R O G L IF IC O ; To máquina. A N A G R A M A : Borrico corro.

.  a«i^ ^

José  C ervera  M arag a ll
C o n  e s o n a i l o  d e  G E N E R A L  M O T O R S  P E N IN S U L A R

aulUM ÓVILE, - SEVMATl O ' - AUTOS ÜS »I(¿U1LER 
R-lCAHBIOa, ACCESORIOS - TALLER DE REPARACIONES

C e r v a n te s .  27 • T e lé f o r o  IS8 T O R T O S A

H i j o  d e  V. P e r a l t a
Casa Fundada en 1B64 

coM C R cio Y  a l m a c e n í s  a l  p o r  m a y o r  d b  

DROGAS • COLONIALES • COMESTIBLES • PINTURAS
T O R T O S AFblm. de Cntfllufta 74.T c1.38

in-w..*,..

Caapr

Dun

cuan
moQ'
ofrC'
neda

P^i Q
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E L E U G E N I O  S A Z ,

E l próximo pasado día 26 de Febrero', a la una de la 
tarde, entregó su alma a Dios, tranquilo y  sin agonía 
después de corta enfermedad, a los 74 años, el P- Eu- 
genio Saz Serrano, conocido jesuíta, eminente hombre de 
ciencia, químico analista y  renombrado investigador. Na­
cido el 14 de Noviembre de 1878. en Villanueva de Jiloca 
(Zaragoza), había entrado en la Campañía de Tesús el 26 

•de Septiembre de 1894. Gureó los estudios de Filosofía 
en el Colegio Máximo, de Tor'tosa. y tos de Teología 
«I Enghicn (B clg ica l. habiéndose distinguido por su ta­
lento en estos estudios y  asimismo en ?1 ejercido de su 
magisterio, que desempeñó • 11 el Colegio del Sagrado 
Corazón, de la calle de -C.i-p*. de Barcelona, v en el 
de Santo Domingo, d " Orihuela .'.Alicaii" . d - io'j P.idr.-- 
Jesuítas.

Su principal obra científica fue •.u Teoría de las va­
lencias positivas y  negativas, sobre la cual fundó el des­
arrollo de sus principales obras de texto y  otras publica­
ciones, y  que le valió su fama y. admiración en el mmido 
científico., especialmente por sus aplicaciones a la expli­

cación más racional de la Química. Sus principales publi­
caciones fueron las siguim tes: ^Teoría y  práctica del 
análisis químico mineral, explicado según la teoría de las 
valencias positivas y negativas». «Fundamentos de Quí­
mica gcperal, según la teoría de las valencias positivas y 
negativ.is» y  «Los minerales: reconocimiento sistemá­
tico», además de otra.s sobre los avances sobre su teoría, 
oxidación y reducción, cálculo de coeficientes de las 
reacciones químicas, etc- -\simisnio deja publicados mu­
chos opúsculos y artículos en diferentes revjsins, y entre 
estas' publicaciones iiimbién alpinas de carácter cultura!' 
como «El ideal del joven» y oiri» biográficas- tales como 
la l i d i  de >u prof-'or. el gran nalitralist.i 1’ . I.oneinos 
Xavás. S. J.

M is io n e ) C.v to i.ic a s  y pariicularinenic «Editorial 
T ip. Cat. CusalsBí, a quienes confió el Padre .Saz todas sus 
obnus, sienten hondamente la irreparable pérdida de un 
religioso ejemplar, de un s'ibio español v  de un gran 
amigo.

n-

^ o m é n e c k  y  S o l e t  ^ a k o t

J O Y E R O S

c
V '. .

m .

| f  Paseo de G racia, 11 - Teléfono 21 9548 - BARCELONA )
}

.  .  O

ALCOHOLES OLIVA S. L I
í

Vinos, Alcoholes y derivados ^
M  f

D E S P A C H O  Y A L M A C E N : ^

Arirala.5 Tel.238338-BARCELONA í

Á

T a l l e r e s  F l o t a t s  |
E scultura Religiosa ^

C e a p ro d é s ,  . 6 -  B A R C E L O N A  fG  ) — F ie r íb ír  A p e rla d o , 816 ^

f f 
f í

í í
I I

P

■(icceiotio5 ^Q x tiU i 7 o n t

P U I 6 B E R E N G U E R  s'n.

M A N R E S A

M e ta le s  S a lva d o r D om énech
O R F E B R E R IA  R E L IG IO S A  

C A M P A N A S  P R O Y E C T O S  Y P R E S U P U E S T O S

T a l l e r e s ,  45  ( í r í o i e c / . J o v t l l i i n o s  - T e l . 2 l 6 3 M  -  B A R C E L O N A  

FA B R IC A  D E  T E 'ID O S  D E  R A Y O N  Y  SU S M EZCLAS

J . M O R  R A C O  S T  A

Avda. Puerta del Angel, 40 - T el 226919 —  BARCELO N A

E l famoso director de orquesta y compositor Paul 
Duratid es muy distraído-

invitado a tccmar el té en una aristocrática residencia, 
cuando la señora de la casa le presentó su taza sacó una 
moneda de diez francos y, con su mejor sonrisa, se la 
ofreció a la dama. Advertido de su error, retiró la mo­
neda y  se excusó;

—  ¡Perdóneme! ¿Donde tendré la cab eza?.

Depositó la moneda en el azucarero y se metió en el 
bolsillo un terrón de azúcar- La dama, asombrada, le ad­
virtió:

— Su té no tiene azúcar.
— Perdóneme de nuevo — volvió a decir Durand— • 

¡Soy tan d istraídoI... Y  tomando la  moneda del azuca­
rero la  echó en la  taza de té.

Ayuntamiento de Madrid
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P a r a  su n i ñ o

N U T R I C E L I A

Fécula de Maíz Americana

j l N D U S T R I A S  R I E R A  M A R S A
\

'O

T a l l e r e s  d e  c a l d e r e r í a

J o s é  B a u l e n a s  (Hijo)

C. impDiU i/fi. |Cf«ti CarfiUri Valciuii] Tal. 170 

A rra b s l S an  V icente T o r i o s  a

F A B R I C A  DE  A Z j L E J O S  

C O N  H O R N O  C O N T IN U O

Martí y S . L.
Dír«((Íén PeiUl: AMfiELESp 22

M. T«I*9: FAftRIC
ONDA Találsnei

[Fábtid, 57

□  -

T a lle re s  Juan Escudé

I Rambla Cataluña, 2 Tortosa

f
J o s e f a  E s p u n y

t
j  Carretera Valencia Tortosa
Q  44- ^  4^ ^ 444̂ 40^  40^  40^  ^ .0 ^ 4  0 ^ 4  0 ^ 4  I

F a b r i c a  d e  A c e i t e s  d e  O r u j o

José  B o rrá s  C ros

C A B R B T B R A  H A S  D I  B ABBBR AN S

TBtitFOBo I j6  (Listín Tortosa) 
Estación F erro carril Tortosa

ROQUETAS
(Tarragona)

□  -

R E L O J E R I A  I N D U S T R I A L
s a n t o s  A L O N S O  C A B A L L E R O

R«loj«> p s ra  V ig ilsn te s  :— : R eto ja*  E léctrico» . R elojos co n lro lad o rea  de 
e e t r e d s i  d e  p e r to a a l .  R ela je»  s v iia d o re »  d e  tiem p o .

G ordóniz, 7S T.U Ie.oi m n  ■ 17355 ■ ikperleJe. 513 BILBAO

LA METALURGICA VASCONGADA
Z U B IL L A O A . M E N D IV IL

Fábrica de Metales
C O B R E ‘ B R O N C I 'L A T O H - P lO M O * lS T A N O - A lU H I N I O - A N T fM O N I D - A N T I -  

FR IC C IO N  y  T O D A  C L A S I D E  M E T A L IS  N O  F IR R IC O S  Y  S U S  A L E A C IO N E S

B A R R A S re d o n d a» , cu ad rad a » , exagonale»  y  d e n á i  perfile*  en  cobre, 
la tó n , b ro n c a , e tc ,..

B A RR A S de  c o b re  m a c iza i y  p e r fo r a d le  p a r*  v iro t i l la i  e n  tado»  »ui 
d iám e tro »  en  co b re  re jo  y  c o b re  p t m an g an eso ..

T U B O S  do  c o b re , la tó n , b ro n c e , e tc é te ra , e a tíra d o e  s in  lo ldadu r» . 

M A R C A  R E G IS T R A D A  «L A  V IC T O R IA »

Telegram as: Zubim eta-Fábrica Burceña (Baracaldo)Tel 19589 
G licinas: R. A rias, 17- 2.® B I L B A O ,  Tel. 10251 - A partado 27

í  f
F abrica  de  A zulejos LA GIRALDA

Jo aq u ín  G astan  Reboll
Sucesor de Ramón Piñón

D E S P A C H O : A T d a . C A S T E L L O N , 62 
T e lé fo n o ,  4 3 . P a r l i c a l a r .  140

O N D A
(C u te l lo n )

M a t e r i a l e s  d e  C o n s t r u c c i ó n

MA NG R A N E  Hnos. 
Vigat y BoveJillai "CASTILLA

í
' Pirticale», 73 |  ^

Av. G e n e ra lís im o  (Junto Mercado) 
Teléfono 3 6 8 TORTOSA

a -e —

\

T A L L E R E S  E S C U D E
e s p e c i a l i d a d  e n  b o m b a s  c e n t r i f u g a s

DE EJE V E R T IC A L  P A R A  RIEGOS

Rambla Cataluña, 2 - Tel. 4 7 5 T O R T O S A

José Ll o b e t  Bos c h
C o n s t r u c t o r  d e  O b r a s

\  í Paseo de Gracia, 73 BARCELONA

\  \ T A L L E R E S  B A R B E R A
Trleiono 151 [líitln Tortoiil Martifei d t  I* <í»i{*d, 17 • Tefegrimli! Bar.Yis 

T O R T O S A  • R o q u e t a s  |Pto>. Iirragon») 

s e g m e n t o s  d e  g r a n  e m b o l a d a ,  h a s t a  7 0 0  m i l í m e t r o s  d e  d U - 
m e t r o - E s p ^ c i a l d a d  e n  A R O S  D E  A L T A  C O M P R E S IO N  y  fo rm as  
e s p e c i a l e s  •  S E G M E N T O S  R A S C A D O R E S  D E  A C E R O  p a ra  

M o t o r e s  m a r i n o s .

Cempr» - renta d* Deiperdiciei en general per» la InjMrfria Textil y Papeleé* 

Gomal viejas

I S M A E L  F O R E S
D E S P A C H O : R am bla C ata lu ñ a , 109 • F e r r e r i t i  
A LM ACEN: C a r re te ra  de  R o q u e ta» .lin  núm .

T e» .
t o r t o s a

D a s

C

CA

I .TRE

De

Oi

Pére
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V i d r i e r í a  

I) e c o r a t i v a

J. B O N E T
Vidrierías de Arte Religioso 
Esmaltes al fuego - Grabados 

al ácido y a la arena ■ Rótulos 
y Lunas • Instalaciones.

A s t u r i a s ,  6  •  ( J u n to  a  S a lm e ró n )  

T e lé f o n o  2 7 -7 1 -5 0 -  B  aRCELONA

G U A D U A  S O  L A  I H E
T O R I O S - A

G. y J. M a r g e l í
Forifoi Avicolai

R A Z A S :  PRkHEOKADi. Eriir|M Solaits ;  LEGHORN lUHCA

I
1 O bapacbo  s  S a l a  d i  I n cu bació*  
I T O R T O S A
I CaRBKTIRA DI V alBMCU, 94

TSL¿FOHO 309

P a b q o b s  db  R if r o d u c c ió h : i  
R O Q U E T A S I

C a ir b t b b a  d i  R i g d As  |

í

í C a m i s e r í a  A L B A R E D A  t
\ B a l m e s ,  58  -  T e l é f o n o  2 1 9 7  92  t

I EztcDia y  v a r ís d o  lu r t id o  d e  la s  ú llim as  oo v ed ad es  e n  J
C A M IS A S  • PIJA M A S • C O R B A T A S  Y  G E N E R O S  D E  P U N T O  J

E sp e c ia lid a d  e n  la  M edida  .\
I  cTRES P U N T O S »  (M arca  R eg is trad a )

\ de ta lle  de B U E N  G U S T O  •
I m áxim o E S M E R O  9
I calidad  S U P R E M A  •

j Para 
I Despacho
j y u"
I Oficinas

FANIO
J o v e l l a n o s  n . '  1 -  T e l .  2 1 5 2  55 
T r a v e s í a  P e l a y o  -  B a r c e l o n a

•ü

La HispanoSde 
Fuente En Segures, S. A.

I P érez G aldós, 23 CASTELLON DE LA PLANA |

'•Wí-'.ü

G R A N D E S  P R E M IO S  Y  

M E D A L L A S  D E  O R O  

tXPOilCIOH DE HUEVOS MODELOS DE

MOBIIURIOS Y UMPiRAi

C o n sejo  de C iento, 355-357
(Contiguo ni Paseo de Gracia)

»□

\  \ 
t  \  
\

■  I » . i i  ^ 1  i » i i i  » < i i  »  I A  'I < 1 1  I"  □

V d a . d e  C ip r ia n o  C a s te lló  A lfo n s o

Fábrica de Azulejos

G e n e r a l  A r a n d a ,  8  - Tslsieisi FéEriia, é: Perikslst, 122

O N D A  [(arielléa)

R e c t if ic a d o ra  P ía  S . A .

Provenza, 387 BARCELONA

QUERIN , S. en C.
m a t e r i a l  b l b c t r i c o

Valencia, 2 5 7 B A R C E L O N A

O*

L A  T E R M I C A ,  S . A . ¡
C A L E F A C C I O N E S ,  A C C E N S O R E S ,  1

M O N T A C A R G A S  Y  M O N T A  P L A T O S  |

O rtig o s a ,’ 4 y 10 - Tela 216440x116449 —  B A R C E L O N A  |

* . * . * . *  n

i
i

J o s é  A n g u e ia  \

\
Reus, 4 TORTOSA |
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P a r a  su n i ñ o

N U T R I C E L I A

Fécula de Maíz Americana

I N D U S T R I A S  R I E R A  M A R S A
I

□ '

T A L L E R E S  D E  C A L D E R E R I A

« l o s é  B a u l e n a s  (Hijo)

C. Ampoili i/n. [Cricf C irn U ri Yal«Acia| Tal. 17ft

A rrab a l S ao  V icente T o r  t  o s  a

F A B R I C A  DE A Z U L E J O S

C O N  H O R N O  C O N T IN U O

Martí y S. L.
i

i  Oiracciin Paitali iNGCLES. 22
I  \ i. Tala,: FABRIC

O N D A lalálonai
£ Filirica, 57 ^

Parli<glar, 75 |

. - a - G

f

T a lle re s  J u a n  E s c u d é

 ̂ Rambla Cataluña, 2 Tortosa
••a r̂G

J o s e f a  E s p u n y

Carretera Valencia Tortosa
Q  a ^ ^ a « ^  a a i ^  a a a ^  a F ^  « F ^  a.

i

F a b r i c a  d e  A c e i t e s  d e  O r u j o

J o s é  B o rrá s  C ro s

{ C A B B B T B M  H A S  D B  8 A B B E R A N S

} t b l í f o b o  1 5 6  ( L i s t í n  T o r t o s a )  
^  E s t a c i ó n  F e r r o c a r r i l  T o r t o s a

ROQUETAS I
(Tarragona) |

• >j

R E L O J E R I A  I N D U S T R I A L
s a n t o s  A L O N S O  C A B A L L E R O

i B d « j« a  p a r*  V ig i l iD le l :— : R elojos E léctrico* . Reloj** e o n tro la d o re i  de 
e e t r e d e i  d e  p e r io a e l.  R ele je*  a v ise d o re i de  tieo ip o .

¿ (ioráóaiz. W T*li(*«*i 157f1 - 1P353 - lkp*rt*J*, ÍI3 BILBAO

D -^..

LA METALURGICA VASCONGADA
Z U B IL L A G A , M E N D IV IL

Fábrica de Metales
C O S R E 'B R O N C I'lA T O N 'P L O M O 'IS T A Ñ O -A lU H IN IO -A N T iH O N IO 'A N T I- 

FRICCION Y  TO D A  C L A S l DE METALES NO FERRICOS Y  SUS ALEACIONES

B A R R A S re d e o d a i i  o u e d ra d as , exaEOOslA* y  d e m á i perfile*  e n c o b re , 
In tén , b ro n e * , e tc .. .

B A RR A S de  c o b re  m n c izn i y p e rfo rc d e s  p e ra  v iro tille a  e n  Indo* *ua 
d iá m e tro s  en  co b re  re jo  y  c o b re  «I m ao ^encao ..

T U B O S  d e  c o b re , la tó n , b ro n c e , e tc é te r i .  e itira d o *  s in  aoldaduc*.

M A RCA  R E G IS T R A D A  <L A  V IC T O R IA »

T e l e g r a m a s :  Z u b i m e t a - F á b r i c a  B u r c e ñ a  ( B a r a c a l i i o ) T e l  19589 

O f i c i n a s ;  R .  A r i a s ,  1 7 - 2 .® B I L B A O ,  T e l .  10251  -  A p a r t a d o  27

í !

I f

F abrica  de Azulejos LA GIRALDA

Jo aq u ín  C a sta ñ  Reboll
i

Sucesor de Ramón Piñón

D E S P A C H O : A v d a . C A S T E L L O N , 62 
T e lé fo n o , 4 3 'P a r l i c u l a r .  140

O N D A
(C aste lló n )

M a t e r i a l e s  d e  C o n s t r u c c i ó n

MA N G R A N E  Hnos. 
Yigai y BoveJillai "CASTILLA

A v .  G e n e r a l í s i m o  ( J u n t o  M e r c a d o )  

T e l é t o n o  368 TORTOSA
□  e^e F^e.

f í
T A L L E R E S  E S C U D E

e s p e c i a l i d a d  e n  b o m b a s  c e n t r i f u g a s

D E  E J E  V E R T I C A L  P A R A  R I E G O S

\ R a m b l a  C a t a l u ñ a ,  2 -  T e l .  4 7 5 T O R T O S A

e e ^ .  I

José Ll obe t  Bos c h
i ll í <:

C o n s t r u c t o r  d e  O b r a s

P a s e o  d e  G r a c i a ,  73 B A R C E L O N A

( í

i  !

T A L L E R E S  B A R B E R A
lalílono léf lliilln loilet*) M*rlltei é t I* (iedaJ, 17 - I*l*jr*M*i: B*i-Yi> 

TORTOSA - R oquetas jPter, Urragen*]

S E G M E N T O S  d e  g r a n  e m b o l a d a ,  h a s t a  7 0 0  r n lH m e tr o s  d e  dlA- 
m e l r o - E s p . c l a l . d a d  e n  A R O S  D E  A L T A  C O M P R E S IO N  y  fo r m a s  
e s p e c i a l e s  -  S E G M E N T O S  R A S C A D O R E S  D E  A C E R O  p a r a I

M o t o i e s  m a r in o s .

Cenpt* - T«nl* d* Daipetditiei *■ genaral par* la InJaritit lenlll i  Papila» 
Gemai riajis

I S M A E L  P O R É S
D E S P A C H O : R am bla C eU luñn , 109 • F e rre r ia a  
A LM ACEN: C a r re te ra  d e  R oquelaa , a(n núm

T e lf . Í67 
t o r t o s a

Ayuntamiento de Madrid
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V i d r i e r í a  

I) e c o r a t i v a

J. BON ET
Vidrierías de Arte Religioso 
Esmaltes a] fuego - Grabados 
al ácido y 8 la arena > Rótulos 

y Lunas - Instalaciones.

A s t u r i a s ,  6  -  ( J o n to  a  S a lm e ró n )  

T e lé f o n o  2 7 -7 1 .5 0 -  B  tR C E L O N A

L O T ! ' I®
rr

G/i ANJA SOLA ¡ H E
T O R T O S ' A

G. y J, M a r g e l í
Ptriíst AvícoUf

R A Z A S :  PRAHEOMADA, E.iitps E>l.i>s f  LE6H0RH llANCA 

D b m ACHO X S iL A  DB IscUBAClÓB P a KQOBS D8 R b p BODUCCIÓH:

TORTOSA ROQUETAS
C aR aaiB R A  d b  V a l i h c i a , 9 4  C a b r b t m a  d e  R e g ü As

TE1.AFOB0 309

C a m i s e r í a  A L B A R E D A
Baimes, 58 -  Teléfono 2107 92

Exteaso y variado surtido de las últimas novedades ea
CAMISAS • PIJAMAS • CORBATAS Y  GENEROS DE PUNTO

Especialidad ea la Medida 
•TRES PUNTOSi (Marea Registrada)

deta lle  de B U E N  G U S T O  •  
m áxim o E S M E R O  •  
calidad  S U P R E M A  •

Para
Despacho

y
Oficinas

íFANlO
Jovellanos n.* 1 - Tel. 2152 55 
T ravesía P elayo-B arcelona

La Hispano^de 
Fuente En Segures. S. A.

P érez  G aldds, 2 3

• ü

MUEBLES PALLAR
MEDIO SIGlODEfAMAAUlSDI

GRANDES PREMIOS Y  

MEDALLAS DE ORO 

EXPOSICION DE HUEVOS MODELOS DE

MOBILIARIOS Y LAMPARAS

C onsejo de Ciento, 355 - 357
iC o n ifg u o  » l P a s e o  de  G ra c ia )

Fábrica de Azulejos

Vda. de  C ip rian o  C a s te lló  A lfo n s o  t
\

G e n e r a l  A r a n d a ,  8  - Fsléleiei FéEriis, 6) Pattíiitsi, 121 |

O N D A  |(.dsllésl 1

R e c tific a d o ra  Pía S. A.

Provenza, 387 BARCELONA

QUERIN, S. en C.
M a t e r i a l  e l é c t r i c o

V i l e a c l n ,  2 5 7 B A R C E L O N A

l a  T E R M I C A ,  s.  A,
C A L E F A C C IO N E S, A CCEN SO R ES, 

M O N T A C A R G A S Y  MONTA PLA TO S

O rtigosa, 4 y 10 - Tcis 316440 y 116449 — BARCELONA

Jo sé  A n g u e ia

CA STELLO N  D E LA PLA N A  |  ^ Reus, 4
í

TORTOSA I

I

Ayuntamiento de Madrid



PROBLEMAS Y PASATIEMPOS
C R U C I G R A M A
■ /  2  3  ^  5  6 7  6

2

J E R O G L I f ^ l C O
5/ CARECES DE APETITO . .

i r ®

H O R I^O N T A L E ,S .
-/■CRUSTACEO. Si-REY BARBARO, 
A/OTA. 3-POETA ITALIANO, L E ­
TRAS. A-LETRAS, AL REVES 
PUERCO. S-llANTO , LETRA S.
6- AETRAS, V/A. 7-EN LETRAS, 
TRASPUESTAS TRONCO DE, AR­
BOL, SAN EN PORTUGUES. 
8-VOCAL, AL REV ES CANTO A 
D io s .

V E R T IC A  L E S .
Y-REGION.^-REY VISIGODO. 3 -  
AL REVES FALTA, AL REVES AR­
BOL. A-LETRAS. 5-ENCONFU­
SIÓN DELETRAS REVERENCIAR, 
LETRA. 6-LETRAS, PARA COGER.
7- PROFETA. 8 - PRONÓSTICO.

SALTO cé
CABALLO
R E F R A I V

Ct^ARADA
Un tercia  cuarta  vi un día
CON UN TODO ENLUCN^ ATROZ, 
POR SER  IN \/ER0SIM IL, . 
LLAMO TODA M!ATENCION,
CADVIERTO Q.UE ESTO LO V! 
ESTANDO EN LA PRIMA DOS 
CON PRIVACION DE SENTIDO.) 
¡SEG-UWDA DOS! G RITE YO 
DANDO v o c es ;  Y LA  POBRE 
V/NO AHILADO  VELOZ, 
NACIENDOME CON DOS GRITOS 
RECUPERAR LA  RAZON.

TO
CIA

RES A
GA

EL
DO

PES

VUNAN

CA RIO RE DE

A N A G R A M A
PARA QUEWME ALCANCEN....

-IZ  3- Í567
6 Z  A 3 Z

SOLUCIONEN EN PA&m «

JACO BnO  Uf^ PICOTAZO V'E-NG-ADOR- .

i i [ ) k i í

n .

■ i:-Qu ie n
'ESTE

TIPO  T^AG l 
RARO.^y

/VAYA UN PATARRA; 
CO'/LARGODE AQUI 

'  BICNEJOL
/T O M A  A N TIP A TIC O , 
P A P A  QUE N O  M E  
M O L E S T E S /

I

/

/M£L4SPAGARAS...i\
q o ------ 0 JAC O BITO  T U V O  urv

A T E R R |:^A 3 E  q u e  l e
DE3C- MOLIPO.

LUI

2 ' 5 0  Ptas.
Ayuntamiento de Madrid




